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I N T R o D u e e I o N 

El tema de la sexualidad del suJeto ha implicado introducirse 

a una problemática profunda, observando que hasta nuestros d!as. 

no se ha logrado precisar con cierta exactitud en lo te6r1co, 

metodo16gica. epistemológico y filos6fico1 por lo que consideramos, 

que si bien es cierto, el hecho de hablar acerca de este tema, 

resulta un tanto complicado, también hay que entender que las 

repercusiones que tiene, en etapas de desarrollo posteriores, 

seni¡o aún mlis complicadas. para entender las contradicciones en 

las que se ubica ésta, as! como las repercusiones. 

Es por ello, que creemos importante abordar la temática de 

la educaci6n sexual y su rclaci6n con la sexualidad y el aprendi­

zaje, en tanto que. para efectos de nuestra invest1gaci6n, la 

primera infancia del individuo estará comprendida de O a S años 

aproximadamente, pues se ha de considerar, como la parte en donde 

el individuo irá estructurando las bases que conformardn su sexua­

lidad y por consisu1ente su personalidad. 

Por lo tanto, en la medida que nos involucramos en la temática 

ya mencionada con relaci6n al aprendizaje, tuvimos la oportunidad 

de observar que, estos aspectos (sexualidad-aprendizaje) tienen 

una interacción importante. dado que el sujeto desde el momento 

mismo de su nacimiento, se ve inmerso en un aprendizaje contlnuo. 

Asl pues, desde nuestra foPmac16n como pedagogas, nos enfoca-



mas precisamente a esta interacción, ya que lo interesante para 

nosotras, son las repercusiones que la propia sexualidad tiene 

dentro del ámbito educativo, específicamente en el áprendizaje. 

En el desarrollo de la presente investigación encontramos 

diferentes posturas teórico-metodológicas, que contribuyen a la 

formación del marco conceptual. Por lo cual, consideramos necesario 

conceptualizar las unidades de análisis que trataremos a lo largo 

del trabajo, que nos permitan encontrar la interacción de los 

conceptos que constituyen nuestro objeto de estudiot Sexualidad-

Aprendizaje. 

Ahora bien, como la tesis es una creación que no t:l.ene la 

rigidez de un m6todo lineal y esquem~tico, ya que al no ser desa­

rrollado por procedimientos con pasos rlgidos, se cuenta con una 

estructura metodológica, que nos ccnlleva a la construcción del 

objeto de conocimiento. Por lo tanto. la realización de este tra­

bajo, deberá conducirnos al análisis y la reflexión, que nos permi­

ta ir puntualizando la problemática que gira en torno a la sexuali­

dad y al aprendizaje del infante. 

Este trabajo permitirá desarrollar procedimientos metodolÓ­

gl cos, basados en la creatividad y la t ransformaci 6n. 8n es te 

sentido, al referirnos a la transformación de los procedimientos 

metodológicos, requeriremos de una postura teórica que nos permita 

comprender la realidad (sexualidad-aprendizaje). Habremos de ini-

ciar desde el contexto del descubrimiento hasta el contexto de 



la sustentación ceórica, la problem.ática que nos ocupa. 

As! pues, la l.nvestisación la encendemos como un proceso 

que se construye heurísticamente desde postura teórica Y• 

es precisamente a crav6s de esta construcc16n como se logra hacer 

una ruptura f1losóftco-epistemol6gica con las apariencias del 

mundo fenoménico, elaborando nuevas explicaciones sobre la realidad 

concreta. Por lo tanto, como lo menciona Bourdieu: •un objeto 

de 1nvestigaci6n, por m.ás parcial o parcelario que sea 1 no puede 

ser definido y construído sino en funci6n de una problemlÍtica 

teórica que permita someter a un s1stem.át1co examen todos los 

aspectos de la realidad puestos en relación por los problemas 

que le son planteados•(l). 

Es importante considerar los cuestionamientos que se han 

realizado acerta del objeto de estudioi Sexualidad-Aprendizaje, 

ya que es necesario cuestionar y analizarlo te6ricamente a éste, 

debido a que, a partir de los hechos reales_, los cuales constí tuyen 

el sentido común. nos conllevan a establecer una postura subje-

tiva entre el objeto y sujeto que nos permite hablar de la reali­

dad, donde aparece en la teoría del conocimiento la celaci6n suje­

to-objeto. Es por 6sto. que apoyándonos en la psícologfa social 

(con ciertas fundamentaciones expuestas por le Escuela de 

Frankfort) y abocándonos en dos posturasi Ps1conálisis y ConstructL 

vismo, podemos dectri Oue 6ste último •no se limita a la ejecuci6n 

de esquemas establecidos, sino a la construccic:Sn de una teoría 

para el objeto, lo que sisnifica que no puede hablarse de un método 

en sentido universal o ajeno al objeto. ya que se trata de aprehen-

(l).- Pierre Bourdieu.- El Oficio del Sor.16logo. Editorial Siglo 
XXI, Héxico, 1986. PJg. S4. 



der y construir teórica y explicativamente de acuerdo al mismo" 

(2). 

Dentro de la compleja problemática que enfrenta la investiga­

ción en general y en las ciencias sociales en particular, se vis­

lumbra una posibilidad de dar explicación de los acontecimientos 

educativos través de •nuevas" propuestas que posibiliten un 

nivel de acercamiento a la realidad y análisis de la misma, partie~ 

do del hecho que la educación es una ciencia en la cual se conjugan 

varios niveles de interpretación, por lo tanto, es necesario ir 

rescatando dentro de la propuesta general del constructivismo 

algunas conceptos básicos como el de creatividad y construcción. 

CDbe señalar. que al margen del diccionario se les puede 

relacionar con la búsqueda, la intención de hacer y de producir 

conocimientos. 

Por lo tanto, la investigación al estar basada en la "ciencia", 

la cual rompe con las apariencias del mundo fenomlnico y enfrenta 

la oposición que recibe de parte de la ideología preexistente, 

combatiendo contra los intereses de la hesemonfs imperante. que 

pretende ignorarla, destruirla o transformarla, en última instan­

c1ar y si la primera est& ligada a la producción de conocimientos, 

por consisui.ente la creatividad ti.ene que partir de una teoría 

que nos lleve a la construcción de una realidad, la cual tendrá 

explicación basándose elementos filosóficos, epistemol6sicos 

y metodolósicos implícitos, que a su vez nos conllevan a la crea­

ción del objeto de conocimiento. 



Aqul el concepto o planteamiento de creatividad se relaciona 

con el proceso de investigación en la medida en que la "creativi-

dad es el complejo y prolongado proceso de interacción de un sujeto 

y un ambiente. que dá como resultado la creación (formulación 

de algo nuevo)"(3). 

Ahora bien, el psicoanálisis es la teorla que nos posibilita 

y proporciona elementos bAsicos para dar explicación sobre la 

sexualidad del sujeto, ya que sí bien es cierto, Sigmund freud 

no se dedica al estudio directo de ~sta, con relación al infante, 

establece que éste, desde su naciwiento la va estructurando. 

Es por ello, que a partir de los fundamentos te6rico-metodol6-

gicos que nos proporciona la teoría psicoanalítica, estaremos 

en la posibilidad de dar explicación a la problemática que gira 

en torno a la s~xualidad del infante con relación a su aprendizaje. 

ya que el querer ver al sujeto asexuado en términos de la sexuali-

dad y querer ver al aprendizaje parcializado o heredado, permite 

el sujeto hablar acerca de su propia educación sexual, de su orlen-

tación y de su aprendizaje, as[ como, que esclarecer la mitifica-

ción de la propia sexualidad del sujeto, por lo que habremos de 

sustentar en este trabajo, precisamente lo contrario, es decir, 

que la educación sexual en el desarrollo del niño comienza propia-

mente dicho, desde su nacimiento. 

Aunque la investigación represente diversas limitantes, podrí~ 

mos decir que aún, es un tema escabroso que todavía no se logra 

precisar con cierta exactitud, que existen diversas concepciones 

acerca de esta relac16n y que los seguidores del psicoanálisis 

(3).- 119r¡¡aritB Ansa G.-~ S>bre el proc.eoo de creaciál en lbrfilEB &rucatims.- C.I.S./l. 
U.N.~.11. 1'41. JQ. 
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han enfocado a diferentes aspectos de la sexualidad del infante1 

es por ello. que nuestra preocupac:l.ón sea la de despejar ciertas 

confusiones e incógnitas acerca de este problema. 

Por lo tanto, para ir estableciendo los conceptos que se 

manejarán a lo larao del tema, primeramente diremos que considera­

mos a la sexualidad como: •Las características biológicas, psicolÓ-

gicas y sociales que nos definen como hombres y mujeres, diferen­

ciándonos de los demás•(4), a la educación como un proceso contlnuo 

que el sujeto va recibiendo desde su nacimiento hasta su muerte, 

asl como que una gran parte de esta educación, la recibe dentro 

del &mbito familiar. Creemos que importante hablar de educaci6n 

en este momento, porque, por medio de ésta, el sujeto recibe las 

normas o realas que van a regir precisamente su sexualidad y las 

que por lo tanto, determinarán la manera de c6mo deberá comportarse 

éste mismo (el sujeto), durante toda su vida. As{ pues, cabe men-

clonar que desde el ámbito de la educación se considera infante 

hasta que aparece el lenguajer haciendo hincapié que dentro de 

este punto se abordsn las categorías: Sexualidad, educación e 

infancia, que representan importancia para la elaboración del 

presente trabajo. 

Por otra parte. el tipo de invcstigac16n que se realiza es 

desde el terreno bibliográfico, dado que por medio de éste 1>odemos 

seleccionar los materiales adecuados para· fundamentar y precisar 

en cuanto a lo filos6fico y epistemoldgico, la relacidn que guarda 

la sexualidad con el proceso de aprendizaje del infante. Asl pues, 

se eligió abordar de la extensa obra de la teoría de la sexualidad·, 

la infantil, específicamente del período que comprende de cero 

(4).- .<lrturo lbitiel H.- i:exualidBd /lnma.- lhsa;o 1989. Pág. 7. 



a cinco ados aproximadamente, porque consideramos que precisamente 

esta etapa de la vida del sujeto es donde se reciben las bases 

que el dmbito familiar le proporciona, con lo cual posteriormente 

podr& trascender los especias socializadores que le rodean. 

Con respecto a los planteamientos que nos hemos formulado 

en relación con el tema, podemos mencion~r los iguientes: lOué 

relación suarda la "educación sexual" con el aprendizaje del niño? 

lPor qué los primeros ados de vida del sujeto son tan importantes 

para su desarrollo posterior? lDe qué manera influye cada una 

de las instancias socializadoras en su "educación sexual"? lEl 

infante se vale de diversos medios para manifestar su "sexualidad•? 

lCómo la familia ha colaborado para la trassisi.ón de la i.nformación 

sexual y cómo la entiende? lCómo ha sido la formación de sus hijos 

con respecto a este punto7 lQué relación exi.ste entre la educación 

y lo sexual? lCu~l es el papel del estado, la relisión y la escue­

la, en el desarrollo de la sexualidad del sujeto? iCómo han ínter-

pretado estas instancias sociales la sexualidad del infante 

especlficamonte? y por Último lCuál es la finalidad de marcar 

pautas de comportamiento a seguir en cuanto a este aspecto? 

A partir de lo anterior, deseamos establecer con los fundamen­

tos te6rico-metodológicos que nos proporciona la teoría psicoana­

lítica, la psi.co1osla social y el constructivismo, que aunque 

la "educaci6n '.sexual• no se perciba de manera concreta durante 

los cinco primeros años de vida del sujeto, ésta se viene dando. 

pues aún se estd estructurando, ya que precisamente durante esta 

fase del mismo, es donde se estructura, canto su aparato psfqu1co 

como su personalidad, teniendo como consecuencia que su educación 



sexual adquirida socialmente, tenga repercusiones en su aprendizaje. 

Por consisuiente, creemos necesario realizar un estudio que 

nos lleve a precisar: la importancia existente entre la sexualidad 

del infante y su aprendizaje. 

Por lo tanto, respecto a lo mencionado en pdrrafos anteriores, 

considera que a través de la educación, el infante se intro-

duce las instancias socializadoras ideosocializadoras que 

le rodean, así como que, la socialización primaria es la que lleva­

r/J al sujeto a convertirse en un miembro de su sociedad, quien 

establece el comportamiento que debe sesuir dentro de dsta misma. 

Sin embarso, no sólo se retomaron las instancias como mecanis­

mos de socialización, sino adem/Js se analizó el surgimiento de 

éstas, la base en la que se sustentan, la sociedad que reproducen 

y el tipo de economía que las sostienen. 

Así pues, para comprender el por qué una sociedad est/J confor­

mada de determinada forma, nos hemos remontado a los primeros 

modos de producción, con la finalidad de remarcar la importancia 

de la economía y el motivo por el cual, se crean las instancias 

sociales que rodean al sujeto. Estableciendo a su vez la inter­

acción que exite entre éstas y el infante, llev/Jndose a cabo preci­

samente. desde el nacimiento de éste últ:imo. Asim1smo, se hace 

hincapié de la influencia que ejercen éstas mismas (instancias), 

en la estructuraci6n de la psique del infante y por lo tanto, 

las repercusiones que se presentan en su personalidad. 
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Por lo cual, afirmamos constantemente que, las instlJncias 

socializadoras e ideosocializadoras son determinantes en la estruc-

turac16n de la sexualidad del infante. 

Por lo anteriormente expuesto, hemos conformado nuestra 1nves­

t1gac16n en tres capítulos. Dentro del primero, abordamos la forma 

en que la sexualidad ha sufrido la influencia social desde el siglo 

XVII, en donde la repres16n, el capitalismo incipiente, el ascenso 

de la burguesía al poder, han constítuído una época de represión 

hacia la sexualidad, teniendo como finalidad la sujcc16n del 

hombre. 

Se ha abordado tambi~n. acerca de la importancia que presenta 

la etapa de la infancia desde la historia de la sexualidad, a 

través de las ps1cologlas. partiendo de 1nvest1gac1ones ~ue surgen 

en torno al 1niante. es decir, de qué manera la psicología durante 

d1versas épocas ha abordado al 1nfantel c6mo se ha considerado 

el aspecto pedag6g1co, apoyAndose precisamente en la ps1cologla. 

para poder abordar cuest1ones educativas y dar expl1caci6n a las 

manifestaciones que el infante pre~enta dentro del aprendizaje. 

Ahora bien, otro punto que se trata dentro de este mismo 

capltulo, son las contribuciones que aporta el psicoanál1sis al 

desarrollo psicosexual del infante. Lo que se ha comentado acerca 

de los estudios de Sigmund Freud y sus seguidoresr lo que aportaron 

pare comprender precisamente el desarrollo que el infante iba 

teniendo a trav6s de diversas et11pas, asl como resaltar, que el 

sujeto desde su nacimientol comienza a estructurar su sexualidad 
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y que 6sta1 se va manifestando en diferentes formas, dado que 

éste, (el sujeto) atraviesa por etapas específicas, en donde su 

comportamiento muestra las actitudes de placer o displacer, depen­

diendo de cómo sean satisfechas. 

En el segundo capltulo, nos enfocamos a tratar especlficamente 

la sexualidad infantil, tomando como base a la teoría psicoanalí­

tica, la que nos va a proporcionar los fundamentos teórido-metodolQ 

gicos, que van a sustentar precisamente este tema. 

Por lo tanto. mencionamos las etnpas por. las que el sujeto 

atraviesa desde que nace, los principios reguladores básicos del 

funcionamiento psíquico y las etapas que constituyen el objeto 

libidinal, con lo que ofrecemos una expltcac1Ón acerca de la sexua-

l1dad 1nfant1l. 

La sexual1dad en la primera infancia, es otro de los temas 

que se abordan dentro de este capitulo, el cual es tratado por 

autores posfreud1anos, quienes ofrecen una amplia eKplicación 

acerca de cómo se va manifest11ndo la sexualidad en esta etapa, 

la que considera básica dentro del desarrollo psíquico del 

sujeto1 as! como que, dentro de ésta misma (etapa) se van a adqui­

rir los modelos y normas sociales, que van a servir de base para 

la soc1alización que posteriormente el infante enfrentará. 

Con el desarrollo del tercer capltulo, nos abocamos a los 

grupos sociales, los cuales hemos dado en llamar "instanc1as•, 

enfocándonos al proceso por el cual se socializa el sujeto y la 

importancia que adquieren cada una de elÍas. para as! lograr que 
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éste (el sujeto) se incorpore a su sociedad. 

Dentro de este mismo capítulo. abordamos la interrelación 

existente entre la familia, la educación, la escuela, la religión, 

los medios de comunicación masiva (específicamente la T. V.) y 

el estado, los que separamos por cuestiones de estudio, haciendo 

la observación. que éstos interactúan entre sf, ya que dependen 

unos de otros. Asimismo, mencionamos que. por medio de la educa-

ción, el infante se socializando y adquiere pautas morales, 

sociales, rel:l.g:l.osas, etc., que marcan el ambiente soc:lal que le 

rodean. así como que, manifiesta abiertamente actitudes con respec­

to a su sexualidad. lo cual es representado por medio del juego, 

aspecto que también es abordado en este capítulo. 

Por dltimo, cabe mencionar que, la realizac16n de este traba­

jo nos 11ev6 a analizar y posteriormente a reflexionar, la forma 

que. tanto la sexualidad como el aprendizaje ínteract~an entre 

sí y que la primera tendrá repercusiones dentro del terreno educati 

(aprendizaje). Para llegar a ese an&l1sis y reE1ex16n, tuvimos 

que pasar precisamente por un proceso de 1ndagaci6n, el cual nos 

brind6 la oportunidad de llevar a cabo la presente TESIS. 



CAPITULO 

I 



CAPITULO I 

HISTORIA DE LA SEXUALIDAD. 

1.1,- TNPLUENCIA SOCIAL EN LA SEXUALIDAD. 

En las diferentes épocas de la historia, se ha conceptuali­

zado de manera distinta a la sexualidad1 ya que aún en los comien­

zos del siglo XVII era común abordarla con cierta franqueza. Las 

palabras no se disfrazaban y habfd fam111aridad con lo ilícito. 

Pero en este mismo siglo al ascender las sociedades llamadas bur­

guesas, surge un cambio social, en el cual el tema viene a ser 

reprimido, manifestándose como un aspecto cuidadosamente encerrado 

y mudo1 en donde la pareja legítima es la poseedora de la función 

reproductora, y tal parece que el Único espacio existente para 

manifestarla, es la alcoba de los padres. 

Asl pues, a partir del siglo XVII nace la época de la repre­

s16n, la cual llega a co1nc1dir con el desarrollo del capitalismo, 

lo que formarla parte de la burgueslar llevando ésto a una exp11ca­

c1Ón dentro del aspecto de la sexua11dadt Si el sexo es reprimido 

severamente, la producción dentro de lo que es la explotación 

de la fuerza de trabajo. tendrla mejores y mayores resultados, 

dado que se ded1carlan exclusivamente a trabajar• por lo tanto, 

con el sólo hecho de llegar a hablar de sexo y de su represión, 

se coloca en un plano fuera del poder y deb1endo ser tratado en 

voz baja, ya que se estaba desafiando al mismo poder. 

Se ha venido manejando con cierta insistencia el concepto 

de •represión•, el cual tiene una relación estrecha con la sexuali-
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dad humana. por lo que consideramos 1mportante hacer hincapié 

sobre éste mismo. 

Asl pues, la represión la entendemos como un medio por el 

cual las instancias socializadoras e ideosocializadoras se valen 

para des t 1 nar a lo prohi b 1 do• a 1 a censura y al mutismo el tema 

de la sexualidad humana. 

Ahora bien, el medio que el poder utiliza para llevar a cabo 

sus fines represivos, es precisamente el discurso, a través del 

cual, las instancias sociales reciben las normas que se deben 

transmitir y conservar, para de esta forma tener control y manipu­

lar la sexualidad del sujeto, a conveniencia de una hegemonla 

imperante, con la finalidad de regir la manifestación de los place­

resr surgiendo con ello, que lejos de omitirse de hablar acerca 

del sexo, con tales proh1b1c1ones, se viene a incrementar lo contrA 

río, ya que en vez do abandonarlo poco a poco, se multiplican 

los temas respecto al mismo. 

Las prohib1ciones antes mencionadas provocan una div1s1ón 

entre los vocablos aceptables socialmente y los inadecuados, los 

que sufren una severa censura, creándose asl tel'Jas con respecto 

al sexo moralmente aceptables, los cuales son manejados institucio­

nalmente, tanto en conferencias como en libros de información 

en general. 

Por lo tanto, lHabrá censura con respecto al sexo? más bien, 

se ha creado un aparato por el cual se manejan discursos referen-
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tes, al m1smo, teniendo como consecuencia efectos an la economía 

misma, debida a que el sexo no es tan sólo. tema que se debe juzgar. 

sino también se debe administrar. 

En el sislo XVIII, la represión sobre el se."o ya no tiene 

ese sentido, sino en este momento lo importante no es prohibir. 

ni reprimir, sino más bien reglamentarlo a través de discursos 

Útiles y masivos, los cuales fueran utilizados para controlar 

y determinar el uso tanto de la sexualidad, como de los placeres1 

surgiendo con ello un análisis de las conductas sexuales, en donde 

las ideas mercantilistas se conforman como propuestas de resulación 

refinadas y mejor calculadas que tuvieran relación con los objeti-

vos y las metas meramente comerciales. Por medio de la economía 

polltica surse el análisis de las conductas sexuales, de sus causas 

y efectos delimitando tanto el aspecto biol6gico como el econ6mi­

co, establec1én~ose campañas que controlan el comportamiento sexual 

de las parejas, llevándolas hacia una conducta acorde con la econo-

mla y la política. Teniendo como finalidad, que el estado controle 

la actividad sexual de los ciudadanos y el uso que ellos le propor­

cionan, para de esta manera tener dicha actividad bajo su dominio. 

De la misma forma se maneja el sexo de los niños, ocultando lo 

referente a este temat es por ello que cuando S. Freud en •rres 

Ensayos para una Teoría Sexual• aborda la sexualidad infantil, 

ésto viene a representar srandes polémicas a favor y en contra 

del mismo. 

Así pues, no por tratar de ocultar la sexualidad precoz de 

los niños, sisnifique que no la poseen y que por lo tanto, 

deban saber de su existencia, sino que se trata ahora, de manejar 
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un n·uevo discurso. el cual provoque no que se diaa m"enos acerca 

del tema, sino que ses. otra la forma de cómo se diga, y de cómo 

se maneje, considerando por supuesto, la finalidad que se persisue 

con ello. 

De esta "forma, la temiStica del sexo prolifera y se realiza 

una división entre el discurso autorizado y el indiscreto. 

Podrla afirmarse que en los coleaios esta temática no está 

autorizada1 sin embargo los dispositivos arquitectónicos, el regla­

mento. etc., fueron diseñados tomando en cuenta el sexo. Es así 

como durante este siglo, el tema. sobre todo en los adolescentes 

fue ua problema de carácter público, de aqul que, se realicen di.fe-

rentes estudios entorno a ellos, donde se demuestra que el 

estudiante puede abordarlo s1n inh1b1ciones y s1n conceptos equivo­

cados. Por ejemplo. con Bssedow surgieron escuelas en donde se 

impartla educación sexual a los niños, habiéndose demostrado ante 

los hombres notables de Alemania y de un público reunido, que 

cuando se les preauntaba a los niflos aceres de los misterios del 

sexo, del nacimiento y de la procreaci&n, contestaron con naturali­

dad, sin vergUenza alguna y sin risas absurdas 1 observando que 

dentro del público adulto asistente, fue en donde surgieron ciertas 

risas a causa de las contestaciones que ofrecieron los niños. 

a lo que más tarde terminó el público asistente aplaudiendo. Con 

ello se puede comprobar que las limitaciones y las prohibiciones 

son impuestas por el ambiente social del sujeto. 

El sexo se vuelve una temática importante, siendo atractiva 

para determinadas áreas, como es la medicina y la psiquiatrlar 
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quienes buscaron en él, el origen de otros problemasr sin embargo, 

el interés va en aumento, por lo que se buscBn mecanismos a través 

de las cuales, se limite esta temática, aunque ya existe (hasta 

cierto punto un poco más de 11bertad), no deja de estar liali ta da, 

regulada y reprimida. 

Por lo tanto, hablar de sexo será regulado y determinado, 

siguiendo ciertas reglas sociales. Sin duda alguna esas prohibi­

ciones y querer abrir un espacio al discurso sobre éste, repre­

senta no la libertad de manejarlo, sino las limitantes y prohibi­

ciones que el poder ejerce sobre el mismo1 no olvidando que siempre 

estará manejado bajo estricto control, siguiendo los objetivos 

establecidos y deseando mantenerlo en secreto, aunque se haya 

destinado a hablar de dl en forma •oculta• y seneralmente en voz 

baja. viniendo a representar que el ~ del sexo sea mantenerlo 

en forma obscur~. 

Asl pues. al multiplicarse los discursos sobre el sexo se 

orisinan dispositivos que clasifican a la sexualidad del sujeto 

desde su infancia hasta su vejez, caracterizándose dstos por tener 

una direcci6n elemental. la cual los conducirla a mantener la 

forma de las relaciones social. asesurar la pob1ac16n y reprodu­

cir las fuerza de trabajo. es decir, preservar a la sexualidad 

como económicamente Útil y políticamente conservadora~ 

A diferencia del siglo XVIII, en donde existían tres grandes 

cÓdiaos: Can6nicos, Pastoral Cristiano y la Ley Civil, los cuales 

regulan las prácticas sexuales, fijando cada uno a su manera una 

linea divisoria de lo permitido y lo prohibido1 en donde se scen-
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cuaban las relaciones matr1mon1ales, dado que precisamente, dentro 

de ellas se manifestaba el deber conyusal. Ja capacidad para cum-

p11rlo, la fecundidad, las exigencias del mismo. las caricias 

debidas e indebidas, etc., por lo tanto, el sexo de los c6nyuses 

estaba reaulado y era el aspecto del que más se hablaba 1 teniendo 

e.terca prioridad la mujer. quien debla confesar todo con detalle, 

pues si se le encontraba en falta. se Je condenaba, mientras que . 
la sexualidad de los niños era un aspecto indiferente. Ya para 

el s1glo XIX, la cuest16n sexual deja de ser tan perseguida, pues 

se otoraa cierta discreci6n para guardar silencio y hacer uso 

de ella, pero a su vez surgen nuevos intereses con respecto a 

la sexualidad de los ni/fas, de los locos y de .los criminales, 

rompilndose con ello, la concepcidn que se tenla del •desenfreno•, 

considerándose a éste como lo que no tiene límite, atenuéndose 

la represión e 1nterviendo con mayor rigurosidad la iglesia. para 

que con ésto, el poder ejerciera un control más intenso a través 

de las reglas soc.iales y crear nuevos mecanismos que en vez de 

distanciar o alejar las relaciones poder-sexualidad, las estreche 

y las haga interdependientes una de otra, utilizando el placer 

que so vincula con el segundo aspecto para su mejor control. Por 

esta razón se define al pOder como la fuerza propia del dominio 

que se ejerce en las relaciones sociales, en donde por medio de 

enfrentamientos se va transformando, lo cual toma forma a travls 

de los aparatos ideológicos, la formulactón de leyes y de la hege-

monla social. 

Sin duda, la sociedad burguesa del siglo pasado fue una sacie-

dad de perversión notoria y patente. no porque ésta haya querido 

levantar una barrera contra la sexualidad, sino de Jo que se trata, 

es del t1po de poder que controlaba y manipulabn. tanto al organ1s-
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mo del sujeto. como al sexo del mismo. llevándolo a realizar accio-

nes que al primero conviniesenr es decir, mantenerlo bajo las condi­

ciones deseadas por la heg~monía imperante. 

Con la implantación perversa, las relaciones de poder con 

el se ramifican. pues se debilitan aún más las condiciones, 

el modo y las formas de la sexualidad1 por lo tanto. es preciso 

abandonar 1 a idea, de que las sociedades industrial es modernas, 

sólo hacen crecer la represión, sino que también utilizan mecanis­

mos con los que proliferan placeres determinados, denotándose 

que la sociedad burguesa actGa hipócritamente, dado que a la vez 

que condena y reprime. incrementa los goces y los placeres• de 

tal forma que, el discurso manejado sobre esta temática, despierta 

temores y rechazo en contra de la misma, creando una practica 

médica con la finalidad de mostrar repugnancia por todos "los 

rumores" que se refieran a la sexualidad, asegurando así "un supue~ 

to vigor físico y una limpieza moral•(l). 

Los c 1 en t l f i cos del siglo XI X se negaban a 'ver y oír las 

cuestiones referentes al sexo. pero a pesar de ello les interesaba 

saber lo que estaba ocurriendo con éste, por lo que crearon unB 

forma con la cual se hiciera emerger la verdad, siendo ésta la 

confesión. 

diferencia de las civilizaciones de Occidente, quienes 

crearon "Ars Erotica ", que era la forma de ver la verdad a 

travls del placer, sin tomar en cuenta las leyes, sino la relación, 

la intensidad, la calidad, la duraci6n y el goce1 nuestra sociedad 

crea un mecanismo 11 amado "Se 1 cm ti a Sexual is", que consiste 

(1).-MIUEL IUCAl.ll.- llISlCflIA CE LA~ 2. EL lHJ CE WS PIKEJlllS. Si¡¡Io XXI &uto­
res. S. A. la. edidm. flW. 16 
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desarrollar los procedimientos para conocer la verdad· por medio. 

precisamente de la confesión, siendo éste mecanismo utilizado 

desde la Edad Media para controlar y tener poder sobre el sexo. 

La confesión ahora pasa a manos de la clase hegemónica., quien 

manipula y reprime la vida del sujeto a su entera conveniencia. 

Por otra parte, el interés general de otras ciencias en rela-

ción con el sexo, a través de la confesión, induce a recopilacio­

nes, compendios, caso cllnicos, etec. y a un mejor control sobre 

él, por esta razón las relaciones de poder se encuentran inmersas 

en ella. De esta manera crea una ciencia basada en las confesio-

nes y apoyada en la vida cotidiana, en donde poco a poco se fue 

apegando al discurso científico, de tal forma que el primer aspee-

to, tan vieja y anticuado, se relaciona con las nuevos métodos 

de la escucha clínica, es decir, la formación de una ciencia basada 

en expedientes clínicos. 

As{ pues. la sexualidad se viene a definir coaro1 •un dominio 

penetrable por procesos patológicos y que por lo tanto exigía 

intervenciones ternpéut1cas o de normalizaci6n1 un campo de sign1-

ficación que descifrarr un lugar de procesos ocultos por mecanismos 

específicos. un foco de relaciones causales indefinidas, una pala-

bra obscura que hay que desembocar y a la vez escuchar •(2). De 

aquf que. se haya creado un secanismo como el de la confesión 

para indagar esta temática. Es por ello que, dentro de nuestra 

sociedad existe curiosidad por saber acerca del sexo. Cuestión 

que se torna como un juego, donde el placer se mezcla con lo invo-

luntario y el deseo de saber acerca de éste con las prohibiciones, 

provocando as1, decir la verdad y crear la necesidad de saber 

(2).- Hichel Fcocault.- /Ustori• del• -...Iidm r.- LB ful1nta:t del Saber. Fdlt. Sfslo XXI. Héxf.CD 
1'4;¡. 86. 
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sobre él, colocdndonos en una posición doble: saber qué pasa con 

el sexo, mientras que sospechamos que él sabe Jo que pasa 

nosotros. Por lo tanto, al realizar preguntas entorno a éste, 

nos basamos no tanto en su naturaleza. sino en su historia, en 

su discurso y en su significación. 

Nos hemos referido a menudo acerca de la represión que ejerce 

el poder sobre elsexo por medio del discurso, lo cual nos ha permi­

tido darnos una idea acerca de cómo se articula el poder y el 

deseo, encontrando una relación compleja y originaria, dado que 

el poder constantemente tendrá relación con el deseo1 por lo que, 

se intenta definir las interacciones que tienen Y• los instrumentos 

que permiten llegar al análisis de éstas mismas, lss cuales se 

encuent~an obstacul1zadas por el llamado poder •jurld1co-d1scur­

s1vo• que ut111z:a la represi.
0

6n como •1a teoría de la ley consti.tut.! 

del deseo•,. es dec1r, la manera de conceb1r la naturaleza y 

la d1nám1ca de las puls1ones, si.n considerar la forma de concebir 

el propio poder. 

De ahí quo, retomando ciertos aspectos de la h1stor1a de 

la sexuali.dad, podemos mencionar algunas caracter1st1cas princi.pa­

l es 1 entre el las la •relac16n nega t 1 va•, en donde el poder y el 

sexo no tienen relaci6n alguna, s1no que el prtmero limita y oculta 

al sexo y los placeres. Con respecto a la •existencia de la resla•, 

este poder, el que dicta la ley sobre el sexo, ya que ~ste 

encuentra bajo la reglamentación de lo prohibido y lo permitido, 

lo que quiere decir. que el poder a través del discurso emi.te 

sus reglas, formando así un Estado de Derecho. 



21 

Con referencio a las prohibiciones, éstas se manifiestan por medio 

precisamente del discurso. el cual tiene por objetivo principal 

"que el sexo renuncie as! mismo", existiendo un castÍflO que será 

suprimirlo si se desabadecen las reglas establecidas. 

El mutismo y la no manifestación serán aspectos de importancia 

de que se vale el poder para dominar el sexo. Asimismo, el poder 

que se ejerce sobre el sexo, se lleva a cabo en forma descendente, 

es decir, de arriba hacia abajo. por ejemplo: El sujeto (que está 

"sujeto" a algo o a alguien) es el que debe obediencia a las reglas 

o normas que dicta el poder, por lo tanto, la relación que habrá 

será: poder-legislación y sujeto-obediencia. Por consiguiente 

los modos de dominación, sumisión, sujeción, etc., se reducen 

a un sólo aspecto: obediencia. 

El poder es •el nombre que se presta a una situación estratég~ 

ca compleja en una sociedad dada•(3). Por ello, dentro del campo 

de las relaciones de fuerza habría que analizar lPor qué al poder 

le interesa instituir el sabe sobre el sexo y qu~ finalidad lleva 

éste mismo? 

Como primer punto, la sexualidad se constituyó como un dominio 

por conocer, lo cual surse a partir de que las relaciones de poder 

consideraran a la sexualidad como un •objeto posible•, ya que 

tanta las técnicas de saber como los procedimientos discursivos 

la situaron e inmovilizaron, para as{ tener formas de sujeción 

y esquemas de conocimiento, dado que por medio de estos mecanismos 

podrla tener control y dominio de la propia sexualidad del sujeto. 

(3).- lhidlm.- ley. 113. 
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Así pues, las relac:i.ones de poder-saber son: "matrices de 

transfo:-maciones•(4), )'ll que en el stglo XIX el niño .V el se.\" 

fueron, aspectos que manejara el padre, la madre. el educadu1 

y el m6dico, por lo que se considera que pasó por diversas modific·~ 

r:1ones, teniendo como resultado que la sexualidad del niño a un 

principia fue considerada como un problema, cuestión que los padres 

en· relación con los médicos iban dirigiendo en forma de consejos. 

para finalmente quedar la sexualidad del adulto en manos del psi-

qu:l.atra. 

Ahora bien. el poder y el saber, son aspectos que se articulan 

por media del discurso, habiendo una multiplicidad de elementos 

discursivos que actúan con diferentes estrategias. El discurso 

a su vez es tanto instrumento como efecto de poder, ya que transpor_ 

ta y produce precisamente ésto último. Los discursos de poder 

son elementos con tácticas dentro del campo de las relaciones 

de Euerza que se \'Bn habilitando en el a't"den político. 

Por otra parte, la sexualidad en las relaciones de poder 

es elemento dotado de mayor instrumentalidod, lo cual es utili­

zable para realizar maniobras de apoyo y de estrategias. De aquí 

que. basándose precisamente en determinadas estratesias, al sexo 

se le redujo simplemente a un aspecto reproductivo. encontrandn 

sólo legitimación dentro del matrimonio, por lo tanto, todo aquello 

que esté fuera de éste, es rechazado y considerado impropio d~ 

las reglas impuestas por la sociedad. 

C..as estrategias por medio de las cuales se vale el pod"r 

para dominar al sexo son: Si tu ar a la mujer como a un •cuerpo 

(4).- Ibidem.- Pó9. 121. 
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saturado de sexual id ad". cuya fecundidad debe asegurar el espacio 

familiar, decir. dedicarse solamente a reproducir y educar 

a Jos niños. Con referencia a los niños. éstos son susceptibles 

de actividades sexuales. por lo que se debla vigilar su educación, 

dado que 6sto representaba una actividad indebida. Controlar los 

nacimie~tos, mediante la socialización política de responsabilidad1 

donde se indica qui número de descendientes deben procrear y por 

último, se le consideró perverso al sexo, encontrando la forma 

de controlar este aspecto. 

Sin duda alguna, puede advertise que las estrategias anterio­

dieron pauta a diversos dispositivos. a través de los cuales 

el poder ha dominado las relaciones de sexo, siendo éstos: El 

matrimonio, la procreación (determinando cuántos hijos habrían 

de concebir), las reglas de lo per~itido, lo prohibido y la sexua­

lidad que funciona. dependiendo de técnicas m6viles polimorfas 

y coyunturales de poder1 sustentando el tema de una sexualtdad 

reprimieda a causa de razones económicas y políticas, las cuales 

repercuten el aspecto social. 

Ya en el siglo XX se observa que la represi6n hacia el sexo 

comienza a disminuir, se ha pasado de una represión a una toleran­

cia relativa con respecto a las relaciones prenupciales o extra­

maritales 1 a los •perversos• ya se les ha atenuado y en gran medida 

se han levantado los tabúes que había sobre la sexualidad inEantil. 

Por ésto no quiere decir que el poder deja en libertad al 

sexo, sino que ahora a través del discurso se valdrá de otros 

medios y estrategias para continuar dominando y controlándolo 
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ya quo éste, es una parte importante para la sujeción y limitación 

del sujeta. 

Asimismo, para controlar el derecho de vida y muerte se crean 

dispositivos que van a mantener y conservar este poder1 siendo 

en primer instancia la disciplina que se desarrolla en las institu­

ciones, como es la escuela y el ej~rcito, en donde se dan pri~or­

dialmente el orden de las sociedades1 y posteriormente se forman 

las llamadas regulaciones de población, en las que la demografía, 

las condiciones, el número de habitantes, etc., van a consti.tuir 

una teoría general dentro de las relaciones de poder. 

El desarrollo de la sociedad capitalista se apoya en la crea­

ción de instituciones y de técnicas para aumentar su fuerza. Actua~ 

do también en los procesos econ6micos. es decir, delimitando y 

asegurando elm!Jntenimiento de las relaciones de producci6n. Es 

por ésto, que el ámbito del poder se extiende sin tener un límtte1 

si existe alauna, el poder crea algún mecanismo, fnstituci6n o 

técnica que lo apoye y lo saque del probl~ma. 

De aquí que, el dominio se ejerza a nivel de la vida Mis~a, 

por eso las instituc:Lones creadas, tienen el derecho de vida y 

muerte1 dando el derecho de vida a la importancia que se pone 

en juego en 1 as luchas políticas y en donde se decide 1 a vida 

o la muerte de algún o algunos sujetos. Sin embargo, el poder 

sobre éstos no se llevaría a cabo si no hubiese un aspecto que 

los integrara a todos. clasificándolos en un s6lo rubro, y este 

aspecto es precisamente el sexo y todo lo relacionado con la sexua­

lidad, Raz6n por la cual, se le persigue en cada ~poca de la vida 

del prop:Lo sujeto, y se indaga desde la infffncia hasta la adultez, 
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dándole as1 una sisniEicación de dominio social. A su vez toma 

una importancia polltica para controlar la economía, pues con 

el Ja ( l 11 sexunl 1 dad) se regula a su antojo la procrea e 1 ón' se 

moraliza y responsabiliza a la sociedad. 

Es as!, coma es descubierta una manera muy eficaz de sujeci6n 

de la sociedad, pues con la sexualidad todas y cada una de las 

instituciones pueden controlar a la misma sociedad a su antojo, 

por ello que se crean leyes y normas que delimiten la sexualidad 

de los sujetos. Aunque el poder nos diga que en ésta, radica nues­

tra libertad, ésto. sin embargo es lo contrario, ya que nos tienen 

sujetos a su voluntad, de tal modo que en el momento que el poder 

desee. tendrá derecho sobre la muerte y poder sobre la v1da de 

todos y cada uno de los miembros de la sociedad. 



26 

J,2,- LA IMPORTANCIA DEL INFANTB EN LA HISTORIA DE LA SEXUALIDAD 

A TRAVES DE LA PSICOLOGIA. 

En el proceso histórico. las ideas transforman, no perma-

necen estáticas. deben ser abiertas a la crltica y al cambio. 

As1 pues, el caso de la psicología infantil, el método dialéctico 

consiste en integrar el conocimiento del ni~o en condiciones que 

se analiza en ese momento, es decir la ideología con la que eL 

tá conf:igurada esa época1 entonces podemos decir. que ésta es 

vida no inmovilidad, es en donde, como en la diallctica, los cono-

cimientos se sustituyen sin que desaparezcan por completo. 

Podemos decir que en este apartado se 0encJ.onará lo que se 

considera como historia. diferenciándola del proceso histórico 

que consiste en comprender e interpretar a la historia, para poder 

entenderla, expljcarla y desarrollarla. 

De esta manera surgen investigaciones entorno al hombre prime-

ramente y posteriormente al infante, por lo que en el libro de 

Charles Daniin, se plantea el problema del •origen de las F.spe-

cies• 1 en donde se destaca que el hombre viene del mono y que 

por lo tanto, siempre debió estar en compañía de otros hombres, 

exp11cando que las variaciones nocivas, estaban condenadas y ser1an 

destruldas, y las que llevarían hacia el hombre a la perfección. 

permanecerían y heredarían más tarde. La teoría de Darwin escan-

dalizó al mundo religioso, por lo que se desataron polémicas apas12 

nadas y violentas. Las ideas de Darwin fueron más aceptadas aún 

después del ascenso de la burguesla al poder, con lo cual se rompe 

definitivamente con la iglesia, as! pues, sin querer Darwin habla 
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realizado una ruptura de las ideas del origen del hombre. 

Con el ascenso de la burguesía se dá más auge a la tecnología 

y a la ciencia r en la experimentación predomina la experiencia 

sobre la deducción. Po su parte, la psicalog:la se vé acrecentada 

con las investigaciones en el primer laboratorio de Leipzig fundado 

por Wtlhelm Wundt (1832-1920), el cual descubrió que las reacciones 

del hombre pueden ser estudiadas como las de los animales y que 

fundamentalmente no se diferencian, p~r lo que son universales. 

Darwin por su parte, tiene cierto interés en la psicolosla 

y pronostica que llegará a realizar investigaciones mucho más 

importantes teniendo otra base, también aparece latente la idea 

de la psicología inEant1l, la cual est~ basada en el antropocen-

trismo. 

Encamindndose al estudio del nido y bas6ndose en los princi­

pios de Darwin. llaeckel realiza investigaciones en el sentido 

de la ontogénesis y la Eflogénests, en los caracteres pal!ngenéti­

cos y los coesenéticos. 

La publicación de la obra de Marx •s1 Capital•, en esos momen­

tos, dá un giro extraordinario a los conceptos de Darwin, como 

admirardor de éste último, Marx reconoce el mérito de Darwin al 

derrumbar del plano divino al hombre y colocarlo dentro del reino 

animal, lo cual es lo que Marx considera como vAlido, adn teniendo 

tantas lagunas filosóficas y epistemológicas. Ya que Darwin consi­

dera que la naturaleza humana en cuanto especie, es animal y se 

confunde con la naturaleza en general r mientras que para Marx, 
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en el hombre como individuo, la naturaleza humana no influye en 

la edificación de la persona, pues no es estable, definitiva y 

perene, sino es historia. 

Por otra parte, el problema que ha enErentado la psicología, 

ha sido la divisi&n del hombre en cuerpo y alma, el tan debatida 

dualismo, pues desataba a su vez el dualismo entre lo real y lo 

ideal. así pues, el conocimiento psicológico se dividía entre 

un diálogo interno. entre el "Yo• individual y el juicio social. 

Este dualismo viene a ser retomado con el surgimiento del 

primer laboratorio psicol&gico, fundado por Wundt, quien investiga 

las reacciones cerebrales, las cuales poseen, según él, dos funcio­

nes: Una mental y la otra física, es decir, una accesible al cono­

ci0iento y otra a los sentidos. La pslcologla de Wundt tuvo mucho 

auge debido princlpalmente a que se apega en sus investigaciones. 

al método de las ciencias naturales y a su objeto de estudio. 

Siendo más tarde desechada esta teoría por el ascenso de la burgue­

sía al poder. ya que, lo que importaba en esos momentos era la 

industria. 

En res pues ta a lo anterior Tayl or facll ita los i ns t rumen tos 

para la tábrlca y Dewcy para la escuela. 

El problema entonces, se vuelve pragmático a fines del siglo 

XIX con h'atson. quien dentro del pragmatismo realiza una subdivi­

sión mecanicista. slendo pues traducido a que los fenómenos psíqui­

cos aparecen produciendo un fenómeno "Autómata conscJ.ente•, por 

lo que el hombre será un ser que mine su existencia en lugar de 

representarla. 
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Es as{ como la psicología cáe de lleno en el desarrollo de 

la técnica, es por esta razón que deja por el momento, 

lado el problema del niño, ya que ahora lo más importante es quien 

labora. 

Sin embargo. es por esta época que la educación institucional 

toma aran importancia, pues se considera que los años de inEancia 

no deben ser considerados como perdidos. sino que deben aprovechar­

se para llegar bien preparados al campo laboral, creyendo que 

el sujeto tendría más rendimiento en el futuro si se aprovecha 

sobre todo la educación práctica r la educación en la inst:i tución 

incluía la escritura, la lectura y las cuatro operaciones básicas1 

de esta manera el obrero con esta educación tuvo más y mejores 

posibilidades de permanecer en su trabajo. 

La ps1cologJs infant1l toma nuevamente un papel en la histo­

ria y sobre todo en el plano cognoscitivo. Otra vez se vuelven 

importantes las investigaciones hacia 6ste, dentro del laboratorio 

de Kussmaul, quien investisa en el neonato las reacciones sensorio­

motrices, tratando de encontrar en el infante la sensibilidad. 

No fue sino hasta 1881, cuando William Thierry Preyer. partiendo 

de la Ley Biogenética. desarrolla un esquema fisiops1cológico 

de la evolución psicosensorial, lo cual le valió para ser conside­

rado como el iniciador de la psicología infantil. 

En los últimos años del siglo XIX, el movimiento evolucio­

nista introduce el concepto de la dialéctica del cambio y la cons­

tancia y fundamenta hasta la presente, la posición del orden y 

el movimiento, lo estable y lo dinámico y de lo orgánico a lo 

social. 
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Se considera entonces, que el hombre no es diferente al 

animal, sólo por su inteligencia y su sensibilidad, contribuyendo 

el medio social, la Eamllia, la educación, así como que existe 

una diferencia entre éstos mismos (los hombres), dado que cada 

uno posee su propia personalidad, lo cual los hace diferentes 

entre sí. 

Por su parte, Bergson rompe con la supuesta autonomía de 

la psicolog!.a y busca una relación entre ésta y la filosofía. 

aunque desecha la re1ac16n cuerpo-alma, tampoco niega, la 

esencia, ni la realidad material, en una palabra solamente defiende 

la autonomía del espíritu con el mundo de las sensaciones, por 

lo cual explica que sin la materia no habría forma de manifestar 

las sensaciones del alma (por medio de movimientos), los cuales 

necesitan energía que proporcionará la materia. 

Con lo anterior, se viene a romper con las concepciones mate­

rialistas y mecan1c1stas, pues éstas no pueden dar cuenta de los 

procesos del pensamiento. por lo que surge un nuevo objeto de 

investigación. especialmente en los niños. siendo pues uno de 

los seguidores de este objeto, Spermann, quien descubre que los 

coeficientes de los niños pueden variar y tener decaimientos espon­

táneos, cuando uno o varios factores se combinan. Spermann reafirma 

6sto con su idea de que, la pobreza era sinónimo de incapecidad, 

acentuando la idea de la incapacidad psicológica y la desigualdad 

psicológica natural. 

Con las bnses proporcionadas anteriormente, Binet se dedica 

a buscar un criterio científico que le permita detectar el retardo 
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o la precocidad intelectual en Jos niños. por lo que un año después 

pudo lograr sus anhelos con los resultados de su investigactón, 

que consistla en métodos muy diversos y largost pues inc1ula 

cuestionarios. entrevistas. conversaciones, etc. 

Su concepc16n de la vida psíquica, no se basa en la dualidad, 

sino en una teoría de totalidad, en la cual la inteligencia no 

representa una serie de imágenes, sino una serie de apti~udesr 

que pueden (seg~n Binet) concebirse como superiores y que son: 

la atención, la imaginación, etc. Binet introduce los tests. en 

donde lo que se pretende es detectar a los débiles mentales y 

en las que el orden de dificultad era creciente, conforme se 

avanzaba, siendo fácilmente la detección del retardo del niño. 

Claparade también contribuyó en este aspecto, por lo que 

la introducción de los tests a la psicologla infantil, tuvo la 

tendencia de seleccionar y excluir a los fracasados, es por ello 

que se consideró, que al individuo hsbrla que proporcionarle 

un puesto adecuado a sus capacidades y sobre todo convencerlo 

de que el puesto que ocuparla era el más idóneo para él. 

Asl pues, con los estudios que realizó Arnold Gesell viene 

a sufrir un 'siro tan importante, la psicologla infantil, ya que 

él introduce los estudios longitudinales y transversales que se 

habrán de aplicar a los infantes. 

Dentro del método que propone Haría Hontcssori, lo más impor­

tante que se podría considerar. es en la cuestión pedaaósica, 

dado que ella aporta la concepción de que los hechos deben supedi-
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tarse a la teoría y de que su concepto dP infancia es diferente, 

pues considera que el niño cuando nace no entra en un ambiente 

natural, sino que es la civ:i.lización donde 

de los hombres, la cual es una •creación•, 

desarrolla la vida 

a::1bicntc EabricLJdo 

al margen de la naturaleza, para fabricar la vida del hombre 

y su adaptación. 



1.3.- LA INFLUENCIA DE LA PSICOWCIA INFANTIL EN LA PEDAGOGIA. 

A lo largo de la historia, se ha demostrado que a la infan­

cia la han sucedido diversos aspectos negativos1 sin embargo, 

sólo ofrecla interés por parte de la sociedad. la intesración 

de éstos a la comunidad, a la que estaban destinados a vivir, 

asegurando de esta forma la transmisión de hAbitos y aprendizajes 

de una generac16n a otra, por lo que Durkheim vela la definición 

misma de lo que serla la educación. siempre acompañada de un conju~ 

to de relee 1 ones afee t 1 vas interpersonal es que relacionan a los 

niños con sus educadores (con sus padres en particular), siendo 

de importancia para su proceso de formación. 

La historia nos hace remontar hacia los griegos, quienes 

fueron Jos primeros (hasta ahora), que han abordado el tema de 

la psicología infantil, como Aristóteles, Platón, JenoEonte, 

Plutarco. Ouintilianp, etc., quienes abordan la psicología mezcla­

da en su mayor la con una pedagagí.a y filosofla, que era manejada 

en ese momento. En la época del pensamiento cristiano, desde 

sus orlgenes, le dá su importancia a la infancia, por ejemplo, 

el pasaje en donde Crista dice: •vejad que las niños vengan a 

ml • y •e1 que recibiere a uno de estos pequeños en mi nombre, 

a m{ me recibe•, son testigos de la ternura y el buen trato que 

~stos deben recibir. 

Sin embargo, dentro del perlado de la Edad Media, en el siglo 

XVIII, los antecedentes de la psicología infantil toman más 

importancia. pues el interés es mayor por ~sta misma. Por ejemplo, 



Santo Tomás de Aquino ve en el niño a un hombre en pequeño y 

crey6ndolo así. lo considera homog6neo al propio hombre, por lo 

que la ensedanza iba de lo abstracto a lo concreto1 pero Raimundo 

Zilio rompe con esta idea y propone que la ensedanza se dé en 

armonía entre el desarrollo mental y el crecimiento corporal. 

Es pues, en el Renaclmi.ento donde se promueve un movimiento cten­

tlfico moderno, para lograr de esta forma un nuevo concepto de 

la infancia a trav6s de un nuevo concepto de la educación. 

Por otra parte, en Italia se promueve una nueva pedagogía, 

en donde se conjugan: El juego y la educación, siendo éste un 

primer modelo de educación activa, para suscitar la libre expre­

sión del nilfo. atrayendo la atención de pedagosos y psicólogos 

a la psicología i.nfantil. 

El Renacimiento actúa en el •1smo sentido: Primero reformando 

los estudios y luego tratando el problema de la educación con 

autores como: Erasmo, quien siente las bases de una verdadera 

psicopedasosía. El Humani.smo de éste autor le lleve a proponer 

la enseifanza de las Bellas Artes como base de la educación. 

Y es J.L. Vivés quien representa el paso deE:.in1t1vo hacia 

la futura pstcología 1nfant11. ya que propone, que la educaci6n 

de los niffos se basara en la realización de encuestas entre ellos 

mismos1 se preocupa por su evolución y las diferencias que existen 

entre ellos e incluso de la· educaci6n de los niños anormales. 
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Así pues, el Humanismo es representado en Francia por Rabelais 

en sus inicios, Montaisne representa la experiencia de los hombres 

y la guerra que había mermado el interés hacia la propia psicología 

infantil. 

Comenio pretende interesar a los niños, pregonando una ense-

ñanza conforme a la naturaleza de éstos mismos y recomienda la 

utilización de la lengua materna en la educación 1 es el creador 

de una educnción basada en la enseñanza de las cosas, la cual 

tuvo gran resonancia en Europa. 

Se atribuye en los países de habla francesa. la nueva actitud 

hacia la infancia a J.J. Rousseau. quien es visto como un genial 

precursor y el estudio de Claparede refuerza esa convicción. 

Emilio, la obra de este fascinante autor (Rousseau), ilumina 

pensamientos ya expresados con anterioridad por Condillac. 

Helvet1us, dándole un extraordinario impulso a la pedagogía del 

niño. 

Anterior al Emilio. las costumbres familiares se habían hecho 

mAs liberales. por la que la intimidad habla crecido entre padres 

e hijos. por lo tanto, no sólo leen a Rousseau. sino que educan 

a sus hijos según el modelo que éste recomienda. 

Se puede decir que el Emilio aport6 lo siguiente: 

- Que la infancia corresponda a una realidad psicol6-

gica definida, desechando que el niño fuera un hombre 

en pequeño. 
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Tiene valor propio. Derecho al bienestar durante 

sus años de crecimiento. 

La infancia inocenciar es la sociedad la 

que pervierte al niño, y la educación debe esfor­

zarse en apartarlo de su perniciosa influencia. 

La infancia es esencialmente un crecimiento 

ordenado que ha sido establecida por la natura­

leza. Divide el crecimiento en cuatro etapas 

desde el nacimiento hasta la adolescencia y 

cada uno requiere de una educación diferente. 

El conocimiento de los alumnos es indispensable 

para los educadores, llamando la atención sobre 

aspectos educativos y psicológicos. 

Hay que hacer hincapié, que la obra de P.ousseau es más bien 

un tratado de pstcologla que un libro de ésta misma, pues el mérito 

que tiene, es debido a que afirmó la originalidad de la vida 

pslqu1ca del n.!lio. a d.!ferencta del adulto y d1st1nsu16 varlas 

etaspas del desarrollo psíquico, intelectual y moral1 sin embargo, 

no debemos olvidar que también sufr16 la :influencia de su época, 

por lo que Snlders considera a la obra de Rousscau, como una sín­

tesis de las ideas de su época, d1stln3uiendo tres formas: 

1).- Nuestro mundo es a la vez bueno y corrupto1 

2).- La :infancia es libre y vigilada, 

3).- La educación debe ser a la vez ruda y alegre. 

Posterior a el Emilio, se presentaron varios trabajos acerca 

de la 1nfanc:la. El método empleado hasta entonces, fue la obser-
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vación de uno o varios niños a lo largo de todo su desarrollo, 

presentadas en forma de monografías biográficas, relativas sobre 

todo a niños pequeñosr se aunaron a éste. ensayos de filosofí.1Jt 

de moral y de literatura hasta el punto de que a fines del siglo 

XIX. era un verdadero y amplio movimiento. 

la temática de la infancia va siendo cada vez más importante. 

pues la gente que se dedica al estudio de la misma por el método 

longitudinal. observa a aus hijos como Claparede, Darw1n, el filó­

sofo H. Taine, T. H. Ribot, etc. 

Charles Darwin hace una gran aportación en su obra 

•t'expression des 'emotions chez l'homme et ches les an1maux',(S) 

en donde muestra con fotografías la expresión infantil de miedo, 

cólera, gusto. etc. 

W. Preyer, es uno de los més destacados dirigentes en las 

observaciones biogr~ficas, no aport6 grandes descubrimientos, 

sin embargo apareci6 en el momento que la opinidn estaba sensibi­

lizada para el estudio dtJ lR inEanciar el mérito de este fisi6-

1ogo alemán. fue establecer sobre bases cien t l f 1 cas el es tu di o 

del niño y plantear los problemas genéticos. 

Stanley Hall. en la misma época que Preyer, aunque su v1si6n 

es bio16gica. su método es diferente. utiliza la encuesta que 

hace intervenir muchos factores, para el estudio de la infancia 

se fueron creando laboratorios clínicos, en los cuales se ponían 

a experimentación métodos transversales. es decir un seguimiento 

(5).- •Las expresiones emotivas del hombre y de los animales•. 



38 

de un grupo de niños en un tiempo determinado, para poder observar 

las semejanzas y las diferencias. 

Stanley Hall. funda el primer laboratorio de psicología en 

los Estados Unidos. 

John Dewey, alumno de Stanley Hall, utiliza una fi.losofía 

de la educación basada en la psicología y la sociología1 como 

pragmático ve en la inteligencia del niño el instrumento de su 

actividad y subraya la adaptación del organismo a su ambiente. 

Sin embargo, ya W. James dist:J.nguí.a perfectamente el terreno de 

la investiHBCiÓn psicológica de la práctica pedagógica. 

Esto va orientando a la ps:J.cologfa hacia el estudio de los 

d6biles mentales, y el Dr. Bournevill6 ejerco una gran influencia 

preparando los trabajos de Binet acerca del nivel mental. 

Es aquí donde surge un nuevo interés dentro de la psicología 

infantil, siendo a partir de sentir le necesidad de basar el cono­

cimiento del niño en y para una educación más acorde, asl como 

para una respuesta al mercado de trabajo en Ja industria, por 

lo que la educación y le industria fueron los ámbitos de le psico­

log{a aplicada. Con ella vinieron los tests psicométricos y la 

división de los infantes en normales y anormales. 

As{ pues, A. 8:1.net, francés, quien crea una escala métrica 

de la inteligencia pare medir el coeficiente intelectual y las 

deficiencias escolares, con la finalidad de permitir un cambio 

radical en la pedagogía escolar, deseando que el maestro se 

convirt:l.era de enseñante a observador. A su muerte todas las 
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investigaciones dentro de la psicología se detuvieron. 

Claparede y Decroly siguen una corriente algo diferente, 

intgeresaron por la inteligencia de los niños anormales. Por 

otra parte, en Italia, María Nontessori, crea una escuela para 

niños anormales, en donde su método basado en actividades motoras 

y el respeto al nifio, la llevó a ser considerada como uno de los 

psicopedagogos que más contribuyó a renovar la imagen que se habla 

hecho del niño. 

Posteriormente las guerras mundiales, se manifiesta el 

Conduc ti s1110, el cual armó revuelto con la publ i caci Ón de Wa tson 

con sus experimentos de la primera edad1 en relación al condicio ... 

namiento de las emociones de miedo en el niño pequeño. Esto dió 

gran aportación tanto a la psicologla en general como a la 

infantil. 

Como Watson. Pavlov trabajó sobre el condicionamiento de 

los reflejos del perro y luego en el niflo. Ambos insisten en la 

acci6n del ambiente 

cación progresiva. 

la organi2nción de la conducta por compli-

En los mismos años, Freud comienza con sus investigaciones, 

primero con un método terapéutico en el ámbito de las dolencias 

mentales, sólo que más tarde la doctrina de la inconciencia trans­

forr:16 nuestra concepción de hombre y más especialmente la del 

niño. la corriente psicoanalítica ha subrayado su importancia 

en la educación con los conflictos entre las pulsiones instintivas 

y las coacciones de la vida familiar y social. Con el psicoanálisis 
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se derrumba la creencia que habla impuesto J.J.Rousseau de 

nido débil, bueno, fsnorante, por "Perverso Polimorfo", en 

el cual se presentan conflictos de amor a la madre y odio al padre. 

Es evidente que esta co1·rfente ha ampliado nuestro conoci­

miento del infante y le ha dado a éste nueva actitud. 

Seguido a éste. surge la Cestalt. ls cual demuestra la impor­

tancia de las figuras, las formas, el fondo en la percepción. 

Esta corriente no tiene mucha relevancia sobre la psicología 

senét1car sin embargo, se le ha dado más importancia desde las 

fnvetigaciones de Kurt Lewin. quien forma una teoría bajo el nombre 

de psicología topol6a1ca, en donde la conducta es asimilada a 

campo de fuerza o a un sistema de tensión, en donde el sujeto 

se enfrenta a un problema y busca una sal1da a esa tensión. Las 

1nvestigaciones fueron bruscamente cortadas debido a la muerte 

de Lewin. 

Otra corriente que abordsrA al sujeto, será la psicología 

social, en donde se estudio al hombre tanto indii•idualmente como 

en grupo, lo cual borra el corte que se daba entre.la psicolosla 

y la soc1ologla. Se plantea ya no al niño como un todo en el curso 

de su desarrollo, reemplaza la observación segmentarla y molecular. 

por un muestreo de observaciones del comportam1ento molar, se 

le considera, por entero como un organismo que cr~ce y se desarro­

lla, así como que aprende en cierto ambiente físico y socisl. 

Por otra parte, Piaget inicia sus investigaciones acerca 

del niño en relación a su inteligencia y a los proceso mentales 



que enól, se presentan. Distingue en primer término, que el niño 

va de lo concreto a lo másico, para así llegar a lo abstracto, 

logrando interiorizar el aprend:tzaje, de tal forma que se lleve 

a cabo un aprendizaje siynificativo. Dentro de la enseñanza, la 

teoría cognoscitivista Eue una alternativa al conductismo imperante 

en la educación. 

Es por ello, que se considera de importancia el reconocer 

1.a relevancia que posee cad teoría en relación a la infancia y 

a su desarrollo, por lo que cada precursor que aportó grandes 

avances para el conocimiento del infante, debe reconocido 

con un mérito especial, ya que como se ha venido mencionando duran­

te todo lo que se lleva elaborado en este trabajo, al niño es 

el ser a quien menos se le habla tomando en cuenta, y que a su 

vez es el mis importante, dado que dl es al que se va a formar 

de tal manera que, en el futuro llegue a ser el adulto que se 

desea. 
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/, 4, - CONTRIBUCIONES DEL PSICOANALISIS AL DESARROl.W PSICOSEXUAl. 

DE/, INFANTE, 

La psicología infantil recibe con las investisaciones de 

Freud un nuevo espejismo, en donde él manifiesta Ja existencia 

de un subconsciente, en el que recáe toda la vida posterior del 

sujeto, pues la génesis de la neurós:l.s tiene su origen en las 

represiones que la educación impone al niflo, considerándolo como 

un •Perverso Polimorfo•. 

La oscilación pendular entre el Eros y el Thanatos, entre 

el impulso de la satisfacción y el de destrucción, que para Freud 

caracteriza la v1da, encontrará -según Rank- soluciones en la 

reacción fetal en los neuróticos. El trauma del nacimiento será 

la raíz de todos los procesos que seflalardn los altibajos de la 

persona humana. 

Una vez que termina la segunda guerra mund.ial, el psicoaná­

lisis sufre una ruptura, ya que Preud se dedica por completo a 

la 1mportancia de la sexualidad en la etiologla de la neurós.is. 

Adler (quien fuera uno de sus disclpulos) insiste en los 

instintos de dominio del •yo• y de la rivalidad que deriva del 

•ELLO•, pues considera que la personalidad implica una cierta 

finalidad, y que el comportamiento del instinto está siempre orien­

tado desde la infancia, la que constituirá un plano de vida. 

Considera que la herencia, las correlaciones psicolóaicas 

y orgánicas del crecimiento humano se dividen en: 



1). - Período neonatal, 

2). - Período de primer alargamiento, 

3).- Período de primer llenamiento, 

4). - Perlado de primer alargamiento prevaleciente, 

5). - Período de crecimiento acelerado en pesos, 

6). - Período de segundo alargamiento prevaleciente, 

7). - Período de la pubertad, 

8). - Período de la etapa posturbatoria, 

9). - Período del Último crecimiento prevalec:l.ente 

en la longitud. 

Estos perlados son básicos para el crecimiento y desarrollo 

que se acentúa. pues el primero es de carácter vegetativo, ya 

que es un equilibrio Efsico-químico, bioambiental J y el desarrollo 

por el contrario, significa creac16n de funciones, medios por 

Jos cuales se dirige, corrige, acelera o frena el crecimiento 

somatopslquico. dado que se le dan nuevas funciones a la vez que 

se van adecuando otras. ta~bién del mismo caracter. 

Entre los 20s y los 30s, se toma gran iaportancia al ambiente 

social y a la psicología del sujeto. 

Para Henry Wallon por ejemplo, destaca que el desarrollo 

de las funciones motrices está unido a la Formac16n de centros 

y sistemas nuevos, lo cual dá un ejemplo de lo expuesto anterior-

mente. 

P1aget y Wallon se adentraron en el estudio de los procesos 

del conocimiento del niño y son quienes (sobre todo Piaget) 
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vienen a constituir una ruptura epistemológica de lo que ya estaba 

establecido. 

P1aget considera que los actos siempre son acompañados del 

pensamiento, pues ambos constituyen una relación Únivoca. siendo 

estos hechos :i.nd1scut1bles, por lo que el pensamiento engloba 

el acto para que en conjunto se conviertan conocimientos, estos 

proceso no podían ser expl1cados hasta no auxiliarse de la psico-

log!a. 

Descubre una serie de procesos en el pensa~iento que pueden 

convertirse en conoc1m1ento1 la as::l.milación es un proceso mental 

complejo de los objetos y la acomodación que se le dá a estos 

objetos en el pensamiento, para que de esta forma lleguen a ser 

interiorizados. 

Dentro de teorla, Piaget marca Seis Estadios en la Evolu-

c1Ón del nido y lstos van desde los primeros impulsos instintivos 

del rocien nacido hasta la interior1zacidn de inteligencia senso­

motrtz, bajo la forma de combinaciones mentales. Para él (Piaget), 

el niño parte de reacciones sonsomotrices, es decir, esquemas 

ya elaborados por la herencia, los que se adaptan y organizan 

por medio de una asimilación progresiva y activa, Ja cual constitu­

ye el objeto mis~a de ls inteligencia y determina la construcción 

de la realidad. 

El esquema sensomotr1z es considerado coma una forma acertada 

de acomodaciones y asimilaciones sucesivas del pensamiento, las 

que dependen una de la otra, pues sin asimilación no se forma-
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rían las asociaciones. ni se mantendrían. 

Aunque se dedicó el estudio del pensamiento. considera que 

la maduración fisiológica del sistema nervioso, necesaria pero 

no suficiente del desarrollo infantil. Para el desarrollo de la 

inteligencia también se necesita el ejercic1o constante, para 

permitir la adecuación de los esquemas de la realidad. 

Por dltimo se puede concluir que Piaget rompe con el sistema. 

de irreversibilidad del pensamiento con sus esquemas de asimila­

ción y acomodac16n, los cuales permiten que los procesos de pensa­

miento tengan.flexibilidad para revertirse. 

Por otra parce, /fallan considera que el Estadio del niño 

realiza dialécticamente. ya que la sucesión de los mismos 

aparecen discontinuos. en donde se realizan saltos de lo cuantita­

r-ivo a lo cualitativo, el pasar de un Estadio a otro, es mucho 

milfs que ampliar el campo de acci6n, es una verdadera reconseruc­

c1ón cuando uno de los Estadios no desaparecen en su actividad, 

provoca una actitud patológica, debido a su desarrollo biológica 

y social. 

Para Jiallon, la psicología infantil es un momento dialéctico 

dentro de la naturaleza humana. es la iniciación de los problemas 

esenciales como hombre concreto que vive en situaciones concretas 

y en el desarrollo de la inteligencia infantil ve un fenómeno 

general y no particular. Dado que Wallon se percata de la situa­

ción social que lo rige, por lo que se puede decir que sus Esta­

dios son de los m~s completos, pues toma conciencia de la aliena-
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ción ideológica y trata de mantenerse al márgen. 

Para lo cual considera que: •El menor cambio en las condiciones 

del ser o del medio, transforma a ambos y crea un nuevo equilibrio 

que exige una nueva explicacion•. 

Por dltimo realizaremos con un poco más de amplitud y hacien­

do hincapié sabre la teoría psicoanálitica, lo que realizó Freud 

acerca de la sexualidad en el niflo, ya que él lo mencioria clara­

mente, que no se especializó completamente en este apartado, pero 

así nos pone de manifiesto lo referente al niño en el aspecto 

sexual. 

Freud viene a indicar que el n1ño posee sexualidad y que ésta, 

la manifiesta desde el momento mismo en que nace, debido a que 

la ha de ir estructurando desde este preciso momento. 

El infante desde que nace man1f1esta en determinadas formas 

su sexual:idad y para ello. Freud :ind:ica que una de esas man1festa­

c1ones son precisamente el •chupeteo"• acc:ión de succión que le 

produce placeri se dice que éste (el infante) no precisamente 

conoce en ese momento a la madre como tal• sino lo que pasa es 

que reconoce, por decirlo así. el pezón de la madre, o de la per­

sona que lo amamante, es decir, que lo que le produce placer, 

es hacer contacto de sus labios con el objeto, ya sea externo 

o inclusive propio, ésto puede ser sólo el chupete, el pezón 

materno, o 1ncl us i ve algdn miembro de su propio cuerpo (dedos), 

provocando a su vez el autoerotismo, el cual consiste en encontrar 

el placer por medio de una parte determinada de su propio cuerpo, 

como ya se ha mencionado anteriormente, 
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El infante. no necesariamente recurre a alg~n objeto externo 

para realizar el acto de la succión, sino que también él posee 

zonas erógenas. que le vienen a proporcionar el mismo placer, 

es decir • • ¡ue no exclusivamente es cuestión de introducirse un 

dedo a la boca, sino que también puede realizar el acto de succión 

en cualquier otra región de la epidermis o de la mucosa, las que 

pueden servir de zonas erógenas, teniendo como fin sexual el que 

no solamente estas zonas le puedan producir agrado, sino que puede 

existir un estímulo sustituto exterior que vense a satisfacerlo. 

Con respecto a lo anterior, la zona anal también es como 

la zona buco-labial, ya que ésta, en una fase posterior, vendrá 

a ser la que le produzca placer al 1nfante. es decir. Freud d1v1de 

en tres etapas principales la sexualidad del niño. siendo éstas: 

La oral• que ya mencionamos• la anal• que es 1 a que es tamos 1 ni -

ciando y la Eál1ca. que posteriormente mencionaremos. 

Continuando con la etapa anal, ésta será la que venga a 

sustituir la oral, es decir. que ahora el ínf"anto encontrará otra 

Euente de excitaciones sexuales emanadas de la zona anal. 

Es por ésto, que muchas ocasiones el acto de defecar. o de 

micc::lón, sobre todo en la retención, es un completo placer para 

el infante, dado que él considera los excrementos como una parte 

de su propio cuerpo y les dá la significación de un •primer regalo• 

para su madre o persona que lo cuide, o que le rodee. 

Durante la etapa fálica, que es la última que nos menciona 

Freud, va a existir en la niña sobre todo, el Complejo dt.t Castra-
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ct6n 1 el cual consistirá en descubrir por qué ella no tiene un 

pene como el del nitlo, y a su vez reconocerá que el clítoris. 

vendrá a representar un pene como el que posee el ntno. transfor­

mándose ésto en envidia por no poseer un órgano genital como el 

del varón. 

Existirá en el infante el Complejo de Edipo, el cual va a 

representar. que el varón ame e su madre y odie a su padre, siendo 

en forma inversa en la nttla, dado que en este caso, ella amará 

a su padre y odiará a su madre. Siendo ésto, desde luego, en forma 

interna y que tal vez lo expresará en la forma de manifestarse 

con sus progenitores o con las personas que 'lo rodeen. 

Por Último, cabe mencionar que el cambio de una etapa a otra 

es una cuesti6n contlnua, no ex1st1endo separac16n alguna, ya 

que una etapa ~a sustituyendo a otra. es decir. ésto es lo que 

va conformando el desarrollo emoc1onal del 1nfante }' constituye 

sus camb1os en los procesos inconscientes. por lo tanto el desa­

rrollo normal que ex1ge, es mantener a través de la alternat1va 

de la regres16n y progres16n de los aspectos fundamentales del 

progreso, por lo que cons1deramos 1mportRntc que las etapas antes 

mencionadas se deje que sigan su curso, ya que de ella dependerá 

que queden establecidas las bases para una estabilidad mental 

y emoc1onaldel infante y estas etapas no se vean alteradas, tenien­

do repercus1ones en su v1da futura. 

Ahora bien, los problemas que sufrían los niños, no fueron 

tratados directamente por Freud, éstos los fue analizando por 

medio del psicoandl1sis que les practicaba a los adultos y cuando 

él descubri6 que la pulsi6n sexual se origtnaba en la infancia, 
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causó un completo escándalo. Así. pues, derivado de las observacio­

nes que realizó alienta con mayor profundidad las investigaciones 

directas con los nifios y se empiezan a conEirmar diversos aspectos 

de su teorla. 

Es por esta razón, que el ps1coanál is is en los niños se lleva 

a cabo dentro del marco hospital ario, implantándose en numerosas 

instituciones y escuelas. Sin embargo, su práctica se realiza 

en forma marginal e individual, es decir, en privado. 

Freud considera, que tanta la represión com·a la limitación 

vienen a ser necesarias, dado que éstas, forman parte del propio 

proceso de desarrollo del niño, antes de ser aceptado como adulto. 

Comenta asim:l.smo. que la energía libidinal reprimida es de capital 

1mportancia dentro del adolescente para ser llevada a la sublima­

c1ón. La inhibición, es otro aspecto también importante, ya que 

a pesar de que tanto la repres1Ón, la limitación y la propia 

Jnh1bición son de caracter nefasto, al niflo se le ha de preparar 

para que esté consciente de las limi t:aciones que se presentan 

precisamente en la vida social r desde luego sin olvidar su propia 

sexualidad. Dado que la propia sociedad ejerce limitaciones sobre 

las pulsiones sexuales, éstas deberán encam1nadas hac1a 

alimentar el arte y la cultura, para así lograr lo que se llamarla 

superación. Es a partir de ésto, que dentro de la pedagogía y 

la educación, la aplicación del psicoanálisis fue ut111zado por 

la sociedad como una defensa hacia el infante, ya que cuando éstos 

carecen de figura paterna, por ejemplo, los familiares directos 

se ven en la necesidad de consultar a un especialista para solici­

tarle ayuda y éste, pueda auxiliarles en la tarea de guiar u orlen-
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tarlo. cuando presenten alteraciones su personalidad. 

Así pues, el psicoanálisis viene a aportar una gama de con-

ceptos que manejan principalmente dentro del campo patol6gico 

y en donde los :J.nfantes demuestran sus alteraciones con las acti­

tudes que van manifestando a lo larga de su desarrollo psicosexualr 

siendo éstas. (las alteraciones), desde la ftJlta de adaptación 

a un grupo determinado hasta la ps1cos:J.s, pasando por las inter­

medias. que serlan: Las fobias, la agresividad, la enures:J.s, la 

neurosis y la prepsicosis. 

Por lo tanto, dentro del ámbito pedagógico, el psicoanálisis 

aportó grandes adelantos, ya que varios estudiosos de ello, se 

basaron en esta corriente para la reeducac16n de pequeffos infrac­

tores, B quienes deseaban "readaptar" a una normativ1dad, de la 

cual estaban fuera de ella. 

Duran te la segunda guerra mundial• en Francia, se empezaron 

a crear Centros Psicopedagdgicos, donde se impartla una asistencia 

a retrasados mentales, ps1c6t1cos y demás nitlos que sufrlan alte­

raciones de esta 1ndole. 

Asimismo, el psicoanálisis participa en cuestiones correcti­

vas. que desde luego afectan a los niños, dado que éste (el 

ps1coanál1s1s) s61o ha servido de escalón para que por ejemplo. 

la psiquiatrla,la reeducac16n y otros servicios, tengan auge dentro 

de su campo. 

f'reud en diversas ocasiones se ref1ri6 al psicoanálisis como 
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un procedimiento, por medio del cual se podía llevar a cabo 

tratamiento médico para los neur6ticas, sin embarga, más tarde, 

plantea lo contrario, ya que el mismo Freud trata de separar su 

teoría de la cuestión médica. Por lo que deja a su hija Anna, 

dirigir y formar una actitud pedagógica en un sentido de •reedu­

cación• para los niños con actitudes erróneas. Por lo tanto, más 

tarde en Inglaterra, en donde dominaba la influencia kleintana. 

la cual consistía e intentaba alejar el psicoanálisis de la prácti­

ca ortopédica y en donde subrayaban la función de la fantasla, 

así como que la imposición del psicoanalista debía estar encaminada 

hacia la salud mental de la colectividad, se observa un marcado 

dominio precisamente de los kleinianos. 

Helalne Klein realiza sus postulados con base a la estructura­

ción pslquica del infante, lo cual viene a ser desde que éste, 

tiene sus primeras semanas de vida, dentro de un contexto social. 

en donde el objeto se produce con la "Elaboración Progresiva de 

los Fantasmas", ya que posee experiencias vividas con relación 

a su mundo, si cuando su a par 1 ci ón duran te la el 11borac i ón de lo 

imaginario, introduciéndolo al mundo simb6lico. 

Por otra parte, Winnicott se encuentra en desacuerdo con 

algunos aspectos que propone Klein, es decir, ella menciona que 

también ex is te una impar tan cia exclusiva dentro de los procesos 

internos del niño, lo cual él desaprueba, ya que comenta, que 

no puede ser posible dejar de lado el discurso en donde se desen­

vuelve el infante, dado que se encuentra inmerso en éste mismo 

desde que nace, la relación que existe entre todos los seres que 

le rodean, encontrándose éstos también inmersos en un momento 

histórico y social, y que por lo tanto todo ello ejerce influencia 
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en el desarrollo del sujeto. 

Asl pues. cabe mencionar que todas y cada una de las aporta­

ciones y los fundamentos teór1cos que proporC'iona el ps:l.coaná.11-

sis han dado origen para diversos estudios realizados por autores 

posfreud1anos, quienes se basan precisamente en su teoría para 

continuar elaborando estudios avanzados, que puedan dar paso a 

la solución de problemas más complejos, en los cuales el psicoaná­

lisis y los posfreudianos puedan ofrecer en cierta medida explica-

ciones que los conduzcan 

problemas. 

interpretar el origen de ciertos 
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CAPITULO I I 

SeXUALIDAD INFANTIL 

En el primer capitulo se hizo notar que la sexualidad del 

tnfante no era un aspecto que importaba a la psicología. sino 

que es hasta la llegada de la teoría psicoanalítica con la que 

se dá pauta a este estudio y es cuando, a pesar de causar polé­

micas y críticas sobre este tema, se dá a conocer, que el sujeto 

la posee desde que nacer por lo que eso viene a crear un nuevo 

rumbo a la psicolosla infantil, dado que ahora se aportarán nuevos 

enfoques que permitirán estudiar las diferentes manifestaciones 

que el infante presenta durante su desarrollo psicosexual dentro 

de su proceso de v 1 da. 

Ahora bien, respecto a la sexualidad deseamos hacer hinca­

pié, que ésta nó sólo se remite a un mero erotismo, ni actitudes 

que nos lleven a la intimidad o inclusive a reEer1rnos a la 

t:tón de las caracter!sticas f1s1o1Óg1cas y biológicas que d1Ee­

rencian a un hombre de una mujer1 como tampoco será Únicamente, 

el hecho de manifestar deseo o excitación para realizar el acto 

sexual 1 ésto no necesariamente implica sexualidad. Por lo tanto. 

la tomaremos como un conjunto de manifestaciones y características 

b:l.ológicas. psicológicas y sociales que nos definen como hombres 

y mujeres, diferenciándonos de los demás, es dec1r. una serte 

de actitudes que presenta el sujeto. siendo factible, la idea 

de que el niño o bien el infante. posee sexualidad desde que nace. 

pues él, también presenta manifestaciones de agrado y desagrado, 

las cuales van a ir diferenciándolo de los demás. 
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Por lo tanto, ahora pretendemos ver a la sexualidad infantil. 

no como un aspecto meramente biológico o fisiológico, ni ver al 

infante como se le habla considerado. es decir, como un adulto 

en pequeño, o como una tabla raza en donde se va imprimiendo acti­

tudes y comportamientos, ni tampoco como a un ser al cual se le 

adiestra la mente para capacitarlo simplementer sino que lo veremos 

como un ser que posee sexualidad desde el momento de su nacimiento 

y para tal efecto creemos que la teoría piscoanalltica y los 

posfreudianos son quienes nos proporcionan las bases para poder 

abordar esta temática: acercándonos más aún al objeto de estudio. 

El enfoque psicoanal ltico nos ha dado bases para poder abor­

dar este tema, y los mecan1smos que 1nterv1enen en la conforma­

ción de la educación sexual. Hemos d1cho que la sexualidad se 

ha de estructurar desde el momento mismo del nacimiento y conside­

ramos como Sp1tz menciona, que en el vientre materno el feto sólo 

mantiene una relación •parasitaria• con la madre, aunque contrario 

a esta afirmac1ón, a~n dentro de la misma corriente psicoanalítica 

existan afirmaciones (seudops~coanalistas) que apoyan la idea 

de que el infante trae desde su gestaCión 1nmersa la sexualidad. 

Para ellos el niño nace con ella. y las áreas psicológicas y socia­

les no tienen relación r si apoyásemos la afirmación anterior, 

daríamos pauta a la idea de que todas las personas tienen y actúan 

con una misma personalidad, lo que nos colocaría en una posición 

embarazosa, pues, se rompería con todos los valores. modelos y 

reglas social es que cada uno posee, y por ende se crearían seres 

con un fin determinado. sin tomar en consideración su medio, sino 

sólo su genética. 
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2,J,- EL NIÑO ANTE EL PSICOANALISIS, 

Hemos mencionado en la introducción de este capítulo. que 

las caracter1st1cas o aspectos que el nido posee han sido abordadas 

desde diferentes posturas teóricas, siendo la teoría psicoanalltica 

la Única por la cual, el infante puede ser comprendido desde el 

ángulo de la sexualidad. Por ejemplo, en el conociadentor se ha 

realizado una teorla que trata de explicar los procesos por medio 

de los cuales el niflo desarrolla su aparato cognitivo, en su con­

ducta una teoría conductuaJ1 en su desarrollo físico, la fisiologla 

y la biología, etc. 

Sin embargo, el que los psicólogos aceptasen o no la idea 

de que el nido posee sexualidad. se debla a la influencia totali­

zadora de las ci.enctas naturales. que sostenían que ésta, se 

presentaba en el adolescente a adulto, en el momento que iniciaba 

su vida conyugal. 

Por lo que, en el s1glo XX surge una teoría que amplía y 

mod1fica dicho concepto, aplicando asl la sexualidad al inf'ante 

y demostrando que el nido la posee y que ha de ir estructurándose 

desde el momento en que nace. Dicha teoría será la ps1coanallt1ca, 

en donde la sexualld.ad estará def1nlda como una necesidad del 

hombre, constltuída por una pulsión sexual, el que siempre buscar~ 

su satisfacción, siendo transferible de una parte de su cuerpo 

a otra, por lo que afirmamos que la manlfesta desde el momento 

en que nace a través de la zona oral, para que posteriormente 

esta pulsión busque nuevamente otra fuente de satisfacción, encon­

trándola en la zona anal. 



56 

Cabe mencionar, que la teorla psicoanalltica no surge con 

el estudio de la sexualidad infantil, pues su principal exponente, 

Freud, se dedicó al análisis de la histeria en los adultos, y 

en sus inicios enfocó su teoría a la interpretación de los sueños, 

por medio del estudio del incosciente. Por lo que esta teor:La, 

mediante el estudio de la histeria, llesa a la conclusión de que 

sus orígenes, son precisamente en la infancia de los pacientes, 

puesto que en los niños se originan las represiones (pulsión del 

instinto que es llevado violentamente al inconsciente) y las per-

versiones (alteraciones y desviaciones que sufre el instinto 

sexual), las cuales son acentuadas por influencias exteriores, 

por lo que diremos que el infante constituye su sexualidad a partir 

de lo biol6gico, lo psicológico y lo social. por lo tanto, en 

él• las represiones van a representar slntomas patol6gicos de 

una parte de su energía y manifestaci6n sexual. 

Diremos entonces. que de acuerdo a Freud • ••• La constitución 

supuesta que muestran todas las perversiones no pueden ser reve­

ladas más que en los niños. aunque en ellos no aparezcan todos 

los instintos más que en una modesta intesidad•.(1) 

Sus estudios dan cabida a establecer principios observados 

con regularidad en sus pacientes1 como los principios reguladores 

básicos del funcionamiento pslquico: A) Sl Principio de Permanen­

cia1 B) El Principio de Placer1 C) El Principio de Realidad1 

Enfoque Hetaf!s1co: 1.- Punto de Vista Dinámico, 2.- Punto de 

Vista Topográfico y 3.- Punto de Vista económico, estableciéndose 

dentro del Punto de Vista Topográfico, dos tópicas: la.- Incons-

(1).- SJ[PUld Frwd.- '!ros lhsa¡os sobre Tuor!a Soxunl. Ali,.,,._. &iitorlal, S.A. lúdrldo &pa;a. 
1983, 7a. &iidái. Pág. 39 
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ciente, Preconsc:tente y Consciente. 2a.- Ello, Yo y Superyo1 La 

Teorla de la Libido y las Zonas Erósenas (oral, anal, fálica y 

senital)1 las series complementarias y el Punto de Vista Adapta-

tivo entre otros. Siendo todos los puntos anteriores los aspectos 

más importantes para la constitución del Psicoanálisisr sin embar-

Bº• como hace observar el mismo Freud. esta teoría está aún incom-

pleca, debido a que su objeto de estudio se encuentra restringido 

y es en general poco comprendido soc:J.i1lor•nte 1 

Así pues, se ha mencionado en este apartado que el infante 

constituye su sexualidad a partir de lo biológico, lo psico16sico 

y lo social, siendo éste último aspecto una parte fundamental, 

dado que desde la ruptura con la cual se constituye el psicoaná-

l 1s1s, debe aclararse que se enfoca a una nueva concepc16n de 

psicología, en donde lo social trascendental, aunque Freud 

no lo explic1tat no podemos pasar por alto esta cuest16n, ya que 

precisamente la visión ps1colós1ca y social lo llevan al psico-

análisis. Por lo tanto, esta instancia es definitiva para el avance 

o estancamiento del dfJsarrollo sexual y maduración del infante• 

por consisuiente cntederemos el desarrollo como lo menciona Spitz: 

•e.a aparición de formas de función y de conducta son el resul cado 

del intercambio entre el organismo de una parte y del medio interno 

y externo de la otra•.(2) 

Esta instancia social estará representada por la madre del 

infante, quien es la primera persona con quien establece contacto, 

y es su medio circundan te, a quien a su vez no id en ti ti ca como 

un ser diferente a él, sino como parte de él mismo, la cual satis­

face sus necesidades, constituyéndose así lo que Spitz hace llamar 

• EJ. Primar Año de Vida del NJño,- F.dir:odBl faxb de la Cliltura &xnánics. 
(2).- liEnii t¡Jltz A.- ¡¡,, F.diciái. !tkioo 1963. Pág. J8, 
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•s1stema Cerrado", el que estará cons ti tul do solamente por dos 

componentes: La madre y el hijo (diada). Por lo tanto, la dinámi­

ca del psicoanálisis debe centrarse en este sistema. 

Así pues, el universo del infante se constituye en la reali-

dad, ubicándose en la red formada por los papeles y las referen-

cias relacionadas entre sí de las diferentes personas que forman 

la familia del nifio1 por lo que este universa es trasmitido por 

la persona que satisface sus necesidades. sea la madre o el susti­

tuto. es entonces, en el seno familiar en donde se transmiten 

los primeros aspectos educativos que van constituyendo el compor-. 

tamiento del infante, por consiguiente, la familia es la base 

social, como ya anteriormente se menciona. en donde recibe una 

ser:l.e de reglas y una moral impuesta, de tal manera que éstas 

irán limitando el comportamiento del m1smo1 llevándonos este hecho 

a aceptar com ~reud comenta. que la moral nos llevará as{ a la 

const1tuci6n de la neurosis, en donde la moral es parte de toda 

sociedad y el oedio por el cual se trasmite es la educac1c5n, para 

poder conformar los limites de la pulsión sexual y de esta manera 

integrar al infante al medio social, por lo que la pulsic5n sexual 

al verse lialitada, tenderá a buscar una salida y al no econtrarla. 

ésta será dirigida hacia la perversión o la neurosis. 

Es asl, como progresivamente Freud encuentra que el problema 

de la neurosis empieza en la educacic5n (entendiendo a la educacic5n 

como •un proceso para hacer que el niño vuelva a cumplir la evo­

lución que condujo hacia la civilización•(3), siendo a su vez 

un proceso de desarrollo y maduración inscrito parcialmente en 

su patrimonio genético, q~e "el producto de la historia dP 

(3).- 0.therlne llUlot:.- Ftrud kldpeda¡¡q;o.- Fl:litarial /llldS., HBdrid, IS¡ula, 1982. Fl!g. 13 
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la humanidad•, es pues, palpable el hecho de que la educación, 

entonces se imparte en los primeros años de vida y es aquella 

que transforma la sexualidad infantil, restringiendo y sometiendo 

la pulsión sexual a la voluntad de un sector acorde con los fines 

sociales. 

Sin embargo, como Catherine Millot nas hace referencia. Freud 

no establece los límites de la educación. dándole una tarea ·árdua. 

pues dice: •FREUD: La educación debe, por una parte, asistir y 

eventualmente reforzar el proceso natural que conduce a la organi­

zación de las pulsiones parciales, bajo la domi.nación de la geni­

talidad y por otra parte, velar porque las pulsiones parciales 

que escapan a este primer destino se orienten hacia las salidas 

socialmente favorables de la sublimación y la formación react1va1 

es la educación quien debe prevenir las dos salidas, la neurosis 

y la perversi6n•(4). 

Es apartir de lo anterior. por lo que consideramos• que la 

educación juega papel importante pero dificil, debido a que 

no sabemos hasta lDónde habría que limitar la pulsión sexual -: 

para no llevarla a la perversión o a la neurosis? existiendo otro 

aspecto, que es el social, el cual dentro del seno familiar necesi­

taría una educación que no sea aquella •socialmente favorable• 1 

pues es la que reprime la pulsión sexual. 

Es de esta manera, el psicoanálisis aporta elementos 

para el estudio del infante, tratando de encontrar los orígenes 

de la sexualidad del ddulto. llega a la sexualidad infantil• cierto 

(4).- lbidan.- /llg. S3 
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es que, el interés de Freud por el aspecto social no aparece hasta 

sus últimos escritos. pero hay que recordar que socialmente no 

era aceptado el hecho de la sexualidad en el niño y por lo tanto, 

las cuestiones de su origen social, así como la forma en que se 

limitan. tenían que sufrir las mismas consecuencias. 

Una vez establecido el objeto de estudio, la teoría ps1coana11 

tica, toma a los infantes coa:ro personas diferentes a los adultos. 

a quienes hay que descubrirles la sexualidad. En ese afán por 

comprobar lo que Freud ya habla observado en sus pacientes, surgen 

diferentes puntos de vista para abordarla directamente en el infan­

te, desde diferentes enfoques psicoanalíticos, como nos demuestra 

René Sp.1tz en sus estudios realizados durante el Pr1mer Año de 

Vida del Infante, en donde considera que la formactón de la perso­

nalidad se va a presentar bajo la relación afectiva y la const1tu­

c1Ón del objeto. lib1d1nal en el n1fio1 el cual debe pasar por tres 

fases: 

l.- Etapa preobjetal o sin objeto. 

2.- Etapa del precursor del objeto. 

3.- Etapa del objeto lib1dina1 propiamente dlcho. 

Estas tres etapas por las que el infante atraviesa para cons­

t1tu1r su objeto libidinal, se verán completadas con la constitu­

ctón de la psique y por los factores biológicos que imperan en 

cada momento, así como también el lusar que ocupa dentro del seña 

familiar, el cual viene a ser su aspecto social. 

Es también indispensable ubicar el psicoanálisis en nuestra 

6poca, pues actualmente los avences que ha tenido dicha corriente, 



61 

nos lleva a conceb:l.r una postura ps:l.coanalftica con diferentes 

concepciones de ella1 dando como resulado la fragmentación de 

la misma, siendo ésto lo que real:l.zan los posfreud:l.snas, demos­

trándolo por medio de los diferentes estudios efectuados acerca 

de la sexualidad del infante, lo cual se puede constatar a través 

de los trabajos realizados sobre la afectividad, del juego y de 

diferentes aspectos de la misma, pero no observan al infante como 

integrado por varias áreas, las que nos llevarán s su 

sexual 1 dad. 

en la actualidad este punto n~ ha sido un aspecto ya 

conclufdo, dado que los estudios que se están realizando sobre 

esta parte del n:l.ño1 apenss son los primeros dentro del ámbito 

do la psicología. en donde se sigue buscando los casuas de las 

manifestaciones que conducen a la sexualidad infantil r por lo 

que el tema antes mencionado podr8 ser estudiado en la medida 

que la teorla avance, dando nuevos conoc1mientos y nuevas aporta­

ciones, pues como ya se ha 111enc1onado, el Psicoanálisis no ha 

realizado todo, existen campos en la sexualidad del infante que 

no han pod1do ser abiertos al conoc1m1ento. por lo que se busca 

ste111pre el avance y no el estancamiento, como es el caso de 

Br1ckson. quien tan sólo se dedicó a comprobar lo ya escrito y 

elaborado. 
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2.2.- LA SEXUALIDAD F.N LA PRIMERA INFANCIA. 

Como se ha mencionado en el capítulo anterior, abordar 

la sexualidad del infante durante su primera infancia, es lo que 

nos lleva a tratar de aproximarnos a ello a través de la teoría 

ps1coanalft1ca y de los posfreud1anos, quienes nos proporc1onardn 

los medios para abordar esta temática, teniendo como primer momento 

las diferentes etapas por las cuales el infante atraviesa y que 

vienen a ser las que en pr1nc::l.p::l.o nos van a tratar de explicar 

cómo éste (el infante) va estructurando su propia personalidad, 

ya que creemos que es desde esta primera etapa del infante .. en 

donde se va organizando todo aquello que posteriormente constituirá 

su personalidad, es decir, cuando éste alcance la adolescencia 

y poster1ormente la adultez, men1festarA su sexualidad do acuerdo 

a lo que haya recib1do durante esta pr1111era etapa de su vida, 

ya que todo ello se verA reflejado en las Últimas etapas que se 

menc1onan. 

Por lo tanto. al tratar de hablar de los períodos por los 

que el 1nfante va pasando, podemos enunciar que. el primer med1o 

de sat1sfacción por el cual encuentra placer. es el pezón de la 

madre, aún no reconoc16ndolo como tal, sino que simplemente serd 

un objeto de sat1sfacci6n. 

Durante esta primera fase, se dice que el infante encuentra 

placer desde el momento en que chupetea, proceso que Sp1tz explica 

como el Primer Encuentro de Satisfacción que tiene el infante, 

en donde lo único que hace es cubrir la necesidad fisiológica 

del apetito, impulsdndolo a querer repet1r el mismo proceso para 
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posteriormente ir sustituyendo el placer que encuentra en la boca 

por el alimento1 es por ésto que aún después de haber ingerido 

sus alimentos y encontrándose dormido, sisue el movimiento rítmico 

de Jos labios (reflejo de succión),· manifestación inconfundible 

de satisfacción. Por lo tanto. la boca será la primera forma de 

conocer su entorno. de aquí que, tienda a introducirse a la boca 

~odas los objetos que se le proporcionen o que 61 mismo encuentre 

a su al rededor. 

«s a 1 o 1 argo de es te per 1 oda, donde se di ce que el infante 

sólo tiene relación afectiva con su madre, ya que se cree que 

éste mismo aún no logra diferenciar los objetos de su entorno. 

ni a su madre como algo separado del él 1111.smo, queriendo decir 

con 6sto. que el infante percibe el seno materno como parte inte­

grante de su propio cuerpo 1 por lo que quienes han estudiado al 

infante en su primer año de vida, lo han hecho bajo el método 

de la observación directa, ya que lo que se presenta· en estos 

momentos, sólo son manifestaciones lúdicas y es por ello, que 

poco se le ha estudiado, durante esta etapa, como lo hace notar 

René Spitz1 además de que las relaciones afectivas que se mantienen 

en relación con la madre en sus primeros meses de vida, son 

casi nulas, debido a que éste mismo no reconoce a la mamá como 

objeto libidinal (objeto extyerno que produce placer). 

Ahora bien. cabe mencionar que durante las observaciones 

que se le han hecho directamente al infante en sus primeros meses 

de vida, Spitz menciona, que se ha podido percatar, que el naonato 

tiene manifestaciones de Jtagrado y desagrado", las cuales tienen 
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v:tnculac:i6n con su sexualidad, dado que éstff$ mismas son parte 

de ella y ésto se puede obser~·ar al momento en que se encueontra 

esperando el ali.mento. expresando una sonrisa o llorando, para 

llamar la atenci6n y ser atendido. Es por ello. que consideramos 

que el placer estarA constituido por dos momentos: Por una parte. 

el displacer (llanto) y por otra, el placer (sonrisa), los que 

se van a presentar simultáneamente. 

El llanto será entonces, la primera manifestación emocional 

que el niño exprese, utilizándolo como un medio para emitir una 

necesidad o un cuidado, dando paso posteriormente a la sonrisa, 

la cual utilizará para llamar la atención del adulto. 

AsL pues. René SpJ.t:z, retoma los aspectos antes mencionados. 

enmarcándolos dentro de una primera fase por la cual el 1nfante 

atrav1esa, para- poder const1tu1r su objeto l1bid1nal, haciéndolo 

llamar Estadio Preobjetal. 

Posteriormente conEorme el infante se va desarrollando y 

creciendo, va percibiendo lo que hay en su entorno, Jo que man1E1e~ 

ta a través de la sonrisa que le dirige al adulto indist1ntamente. 

es decir, aún no diferencla a un conocido de un extrano, stn embar­

go, las relaciones afectivas son más evidentes, puesto que ya 

va em1ttendo determinadas actitudes hacia su madre, es aquí en 

donde podemos afirmar que su sexualidad y su aparato psíquico 

se va conformando a la par. así como ya se distingue un YO arcá1co. 

Todo lo anterior viene a constribuir a la socialización del 

infante, la cual en lo futuro se denotará ampliamente, en tanto 
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que él mismo ocupará así un lugar, una posición y un nombre dentro 

del seno familiar, constituyéndose as{, su socialización, presen­

tando una trayectoria de lo que era una relación puramente biológi­

ca entre la madre y el hijo (diada), a una relación afectiva y 

social. El infante cuando se encuentra en el útero (feto), ~ste 

sólo mantiene una relación •parasitaria•, pero durante el trans­

curso del primer año de vida, éste va estructurando nuevos aspectos 

conjuntamente con la madre, por lo que se irá constituyendo la 

siguiente etapa, en donde desarrollará las interacciones sociales, 

las que serán en forma distinta, ya que la estructura de la perso­

nalidad del adulto (en este caso de la madre), es un aspecto clara­

mente definido, lo cual se va a manifestar a través de actitudes 

individuales completamente específicas, las que van a responder 

recíprocamente con el medio que le rodea. 

Mientras que el neonato, al momento de nacer, aún carece de una 

personalidad estructurada como la del adulto, quien es en este 

caso la madre. 

As{ pues, el psicoanálisis es la corriente psicolcSgica que 

se ha encargado de estudiar a fondo "el aspecto referente a Ja 

sexualidad, pues ésta. bajo el enfoque antes citado, se conforma 

a partir del nacimiento, es decir, se manifestará desde el momento 

mismo de nacer, en el cual tendrAn influencia las tres instancias: 

la biológica, la psicológica y la social. Con la afirmación ante­

rior no queremos decir, que no esté presente en el pe~~odo prenatal 

un factor de éstos: el biológico, por lo tanto estamos considerando 

que desde el momento mismo de su nacimiento, los tres factores 

han de interactuar para dar posibilidad a la estructura de su 

sexualidad. 
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Sin embarso, contrario a esta af1rmac1cSn, hay juicios que 

argumentan que la seKualídad se manifiesta desde el nacimiento. 

sino que desde el momento mismo de la gestación. Por lo tanto, 

queremos hacer notar que si bien no estamos en desacuerdo, sí 

hay que manifestar que el factor biológico está presente. Dentro 

de este enfoque contrarío, se coloca también la af1rmac16n, de 

que la sexualidad es una man1festac16n exclusiva de los períodos 

de adolescencia y adultez de la vida del hombre, lo cual la postu­

la, con un enfoque biolos1sta a partir de entender a la misma por 

su mera gen1tad1dad. 

Ambos enfoques se realizan bajo una perspectiva ortodOKB• 

en donde el desarrollo será confundido con la maduración y el 

ambiente que rodea al n1ifo es 1ndepend1ente a él, al vi.dando que 

la sexual1dad es mucho más que seKo o relación sexual, lo que 

no qutere dec1rt que en el acto sexual no esté presente Ja sexua­

l idad1 por tanto, deseamos hacer énfdsis, que dsta se va caracte­

r1•ando de manera 1nd1vidua1, por lo que no podemos entender. 

que una misma estructura psíquica sea gcneral1zada para todos 

los sujetos en comdn, lo cual viene a representar la diferencia 

que existe entre unos y otros. 

Por lo anterior, dentro del ~mbito ps1coanalftico surge una 

teoría sociológica, postulando, que si bien es cierto, lo biológico 

es importante, también existen otros aspectos que entran en juego, 

considerando que la cuestión social, lo psicológico y lo biológico 

se interrelacionan constantemente para constituir la seKualidad 

del infante y que éstos aspectos tendrán una 1nteracción tanto 

dinámica como dialéctica. 
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Así pues, los tres aspectos estén fnt1mamente 11gados, depen­

diendo uno de otro. para conformar la sexualidad del sujeto, es 

decir, lo b1olós1co se determina por la vla hereditaria en la 

primera infancia. como los reflejos de succidn y de aprehensi&n. 

entre otros, que se manifiestan en todos los neonatos. En la 

medida que el infante crece, se desarrolla el aparato ps:lquico, 

constituy~ndose al mismo tiempo su personalidad. Ambos estarAn 

condicionados a la influencia y los cuidados de la familia, primera 

institución con la que él se enfrenta, y en donde adquiere los 

modelos y normas sociales que debe conocer y acatar para su socia­

lización posterior. 
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2.3.- sexUALIDAD INFANTIL - APReNDI?AJe. 

Tom11ndo como base lo antes menc1onado, podemos considerar 

que el mecanismo por el cual se interrelacionan los aspectos cita­

dos, es la educactón, debido a que ésta inhibe los 1nstintos que 

el infante presenta desde su nac:l.míento. y será también la educa­

c16n la que rtja el comportamiento futuro del sujeto hasta su 

muerte. 

Por lo tanto, diremos que la ed11cac1ón es la instancia socíalizan­

te. por medio de la cual se limita, inhibe y reprime cualquier 

manifestación de sexualidad en el infante. 

Desde esta perspectiva consideramos, que desde el momento 

en que la educac16n realiza los cometidos antes mencionados, ésta 

se ajusta a las normas y modelos soc:lalmente aceptados para que 

de esa manera, .el sujeto a través de los grupos sociales. logre 

penetrar a las 1nstanc1as que le rodean. 

Cabe hacer menci6n, que dentro del ámbito de la ps1cologla, 

se ha proporcionado un mayor desarrollo a esta problem&tica. pero 

deseamos remarcar que a quien debe interesarle esta situación 

es a la pedagogía, dado que en pr1nc1pto, la real1zac1Ón de la 

presente tesis, es llevada a cabo por pedagogas, debiendo hacer 

énfasis a ello, y por lo tanto. a las 1mplicaciones que llevan 

al sujeto. reflejdndolas en su personalidad, ya que por medio 

de la educac!&n, es como va a rec1b1r toda una gama de modelos 

y pautas a seguir y que le perm1t1rdn introducirse al ambiente 

soc1al, en el que se desenvolverá desde el momento de su naci­

miento, lográndolo por medio del "proceso de desarrollo y madura-
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ción parcialmente inscrito en el patrimonio genético 'del niffo, 

que es el producto de la historia de la humanidad•(s) 1 es decir, 

por medio de la educación el infante se introducirá a todas y 

cada una de las instancias socializadoras y socializantes que 

le rodean. 

Por lo tanto, la cuesc.ián social en donde el infante se irá 

desenvolviendo, es importante. dado que éste. no nace siendo miem-

bro de una determinada sociedad, sino que nace con una predispo-

sición hacia la socialidad y es así, como llega a ser miembro 

de ella misma1 así pues, •asume• el mundo en el que viven las 

personas que le rodean. ya que una vez •asumido•, 6ste puede ser 

modificado y hasta cierto punto recreado, lo cual es menos proba-

ble, es decir. el infante no a crear su propio mundo, sino 

tal vez esté en la capacidad de ir modificándolo, en tanto él 

lo vaya logrando. 

Ahora bien, .. la socia.lización primaria, es la pr:l.mera por 

la que el individuo atraviesa en su niñezr por medio de ella se 

convierte miembro de la sociedad .. (6), siendo la secundaria 

el proceso posterior que induce al individuo socializado a los 

nuevos sectores de su sociedad. Por consiguiente. la socialización 

primaria viene a representar un aspecto importante para el sujeto. 

dado que éste nace dentro de una estructura social, en la cual 

se encuentran las personas que están encargadas de su socializa-

ción y que le son impuestas, as! como que son los que le van a 

indicar las estereotlpias y las pautas que debe seguir, para 

internarse en la sociedad. 

(S).- !b. Cit.- Jlíg. 14 

(6).- Peter L. &r¡¡er, '/hams lnclamn.- ¡,, Clnstrucciál SxiB1 de la Fl>alictad. Arorran:u E'diroros, 
. ~.Aires, Ar.t!mtina, Aa. PeinrJrAsiáJ0 JC1JR, Air¡. Jffí. 
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De lo anterior. se desprende, que quienes llevarán a cabo 

todo ello, serán los padres, los cuales se apoyarán en la educa­

ción para poder realizar dicha socializaci6n. siendo ésto desde 

un enfoque sociopolÍtico. lo cual nos permita atrapar conocimientos 

objetivos creados por una psicología. una pedagosía y una filosofía 

específica de la racionalidad sociopolítica. 

As{ pues, consideramos que Ja educación será el medio y el 

fin principal por el cual, el infante reciba limitaciones e inhibi­

ciones hacia su sexualidad, lo que viene a implicar la necesidad 

de estructurar nuevamente una educación sexual apegada a las nece-

sidades del infante y no simplemente adaptarlo al medio social. 

Cabe hacer notar que cuando mencionamos educación sexual• 

no nos estamos refiriendo a un conocimiento ontológico de la educa­

ción• sino que se está haciendo referencia a un conocimiento 

gnnoc1ológ1co al ver precisamente. que ésta, se proporciona desde 

el nacimiento y no como se ha querido entender, como una ense­

nanza prcliamente programada hacia la sexualidad. 

Es conveniente hacer mención que. h1stÓr1camente la ps1co­

logla se habla dedicado a resolver problemáticas referentes al 

hombre, sin embargo respondiendo a las necesidades sociales poco 

a poco encamina sus objetivos al desarrollo del niffo1 entre las 

corr.lentes psicológicas que se dedican a éste, surge una que se 

enfoca a la sexualidad (psicoanálisis). la cual determina después 

de una serie de investigaciones. que el infante la posee y que 

ésta, se presenta desde el momento de su nacimiento. 
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InvestJ.gac:l.ones más recientes con respecto a la sexualidad 

infantil muestrasn que es un ámb1to muy amplio. pues se ha dividido 

para su estudio en primera y segunda infancia, puesto que la sexua­

lidad en este período estA llena de contrastes y cambios determi­

nantes para la vida futura del sujeto. Aunque ambas infancias 

son importantes, a su vez son muy extensas, lo que nos empuja 

a abordar Únicamente una de ellas. Considerando que la primera 

de ellas abarca desde el nacimiento hasta los cinco años de vida 

aproximadamente y en la que se proporcionan las bases o prtncip:l.os 

de los comportamientos futuros, así como que viene a representar 

la tase importante de la vida del sujeto, en donde éste recibe 

una educación acorde al ámbito fam1liar y soc1al en el que se 

desenvuelve. 

Asl pues, d1remos que el motivo principal por el cual aborda­

mos a la seKualldad en los cinco primeros años de vida del sujeto. 

es debido a que precisamente durante esta fase, adquiere sus prime­

ras pautas de comportamiento. transmitidas por los padres a través 

de la educación que éstos mismos impartes. con la finalidad de 

que el infante al ingresar a una institución se vea y se sienta 

socialmente aceptado, debido a que como p3steriormente veremos. 

la educación es represiva desde sus inicios, la escuela y la fami­

lia lo son también, asl como que la propia sociedad donde se desen-

vuelve. encuentra saturada de instituciones y aparatos represi--

vos. 

Por lo tanto, la seKualidad se verá rodeada y formada por 

un ambiente y un proceso educativo que la limitan al nivel incons-
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ciente. lo que ocasiona severos trastornos a nivel individual 

e intelectual, siendo 6ste dltimo aspecto afectado y craduci6ndose 

en problemas de aprendizajer síntomas que desde el punto de vista 

psicoanalítico, nos .remiten a buscar en el inconsciente las repre­

siones que el niflo ha tenido en sus primeros años de vida (por 

medio de la educación), reflejándose en su personalidad y desde 

luego en su aprendizaje~ 

La escuela cumple con la función de informar y orientar al 

mismo tiempo que reprime, por l.o que si el infante tráe consigo 

una educación familiar rfgids aunada ésta al ingreso a una institu­

ción, ésto se traduce en severos trastornos emocionales, lo que 

se manifestarán de diferentes y variadas formas, entre ellas preci­

samente los problemas de aprend1zaje, lo cual nos lleva a remarcar 

la existencia de la relación sexualidad infantil. - aprendizaje, 

ya que como se ha ven:!do menc1onando, todas y cada una de las 

represiones o de los problemas que puedan existir durante el desa­

rrollo psi cosexual del infante, se vendr~n a reflejar poster:! ormen­

te y se presenta1·Jn en diferentes aspectos, entre éstos. como 

ya mencionó. en el aprendizaje. 
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CAPITULO III. 

INSTANCIAS SOCIALIZADORAS E IDEOSOCIALIZADORAS. 

Hemos comentado y analizado en el capítulo anterior lo refe­

rente a la sexualidad del infante y la importancia que posee. 

dado que a partir de ésta es de donde se desprenden diferentes 

aspectos del desarrollo del sujeto, los cuales se verán reflejados 

en su personalidad. ya que los primeros años de vida del mismo 

son determinantes, pues éstos vienen a representar Jas bases de 

la estructura de la personalidad del mismo. lo que posteriormente 

se reflejará durante toda su vida. 

En los capítulos anteriores se ha mencionado con insistencia 

que el ambiente social es determinan te para la estructuracídn 

de la sexualidad del infante. Dicho ambiente social está consti­

tuldo por grupos socializadores e ideosocializsdores, a los que 

hemos llamado •instancias• o •grupos•, debido a que influyen e 

intervienen constantemente en el infante. As{ pues, dichas :Lnstan­

c1as representan y contienen aquello que éste. aprende en sus 

etapas de crecimiento y desarrollo, por ello tendrán como objetivo 

prtnctpsl el socializar al sujeto desde el momento mismo de su 

nacimiento. 

Las instancias que abordaremos. desarrollaremos y analizaremos 

a lo largo de este capítulo. son las s:Lgu:Lentes: La fam:Llta, la 

soc1altzación. la escuela. la educación, la religión. los medios 

masivos de comunicación (especialmente la T.V.) y el estada. 
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Es 1mportante aclarar que todos y cada uno de los grupos 

socializan tes, están en constante 1nteraccián, de tal forma que 

su relación es recíproca, sin embargo para efectos de estudio. 

y para proporcionar una explicación de cada una de las instancias 

antes mencionadas, las abordaremos por separado para hacer notar 

de que! manera y con base a qué fundamentos, éstas mismas vienen 

a representar la parte más importante dentro del desarrollo de 

la sexualidad infantil, ya que por medio de ellas, el sujeto recibe 

la normat1vidad de su propia personalidad, ya que la sociedad 

tiene diferentes medios para lograr su objetiva1 inte3rándose 

en un proceso socializador e ideosocializador. Por lo tanto. la 

socialización es, a nuestro ju1c1o, la pr1mer 1nstanc1a que aborda­

remos, pues es uno de los pr1nc1pales elementos que componen una 

soc1edad. 
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3.J.- LA SOCIALIZACION COI/O UN PROCESO DETERl/INANTE EN LA 

ESTRUCTURA DEL INFANTE. 

Existen diversos tipos de sociedad, todas ellas constituídas 

bajo bases económicas y como diría Narx: "La economía es la base 

de toda la superestructura. en donde en la primera se germinan 

lns relaciones sociales de producción y son 6stas dltimas quienes 

nos hablarán del tipo de sociedad que está presente, es decir, 

c6mo está constituida la superestructura•(J). 

Por lo tanto, podemos afirmar que el tipo de sociedad que 

impere. tendrd sus bases en la economía que se desarrolle en ese 

momento histórica1 así las necesidades económicas darán las pautas 

y Jos fundamentos que se requieren en la propia sociedad y de 

acuerdo a estos requerimientos económicos, el individuo será socia­

lizado1 para de esta manera se mantenga y reproduzca ésta misma 

(la sociedad). 

Por consiBuiente, la socializaci6n por la que atraviesa el 

sujeto. es un proceso por medio del cual él va internalizando 

las características que posee la estructura social en donde se 

desenvuelve y por lo tanto interactúa. Así pues, se dice que s6lo 

se le podrá considerar como miembro de una sociedad. cuando ha 

logrado cierto grado de internalizaci6n, reflejándose ésto en 

la comprensión de sus semejantes y de la aprehensión de los mismos, 

decir, el sujeto aprehende en tanto que "asume" el mundo en 

el que vive, comprendiendo a éste mismo, así como haciéndolo 

propio. Sólo cuando l1a alcanzado este grado de internalización, 

es cuando se puede considerar como un miembro de la sociedad1 
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por lo qu~. al proceso ontogenético por el cual ésto se llega 

a realizar, es a lo que ha considerado Berger como socíal1zación 

primaria, entendiéndola as{, dado que es la p1·imern que recibe 

el sujeto y el medio por el cual se convierte en miembro de> una 

sociedadt en donde se le proporcionarán las estereotipias y actitu­

des de quienes le rodean y de Jos que se encargarán de imponerle 

precisamente las pautas n seguir. 

Es por esta razón, qu& se considera que el sujeto no nace 

siendo miembro de una sociedad, sino que nace con una predisposi­

ción hacia la socialidad y por lo tanto, llegar a ser miembro 

de ésta misma. 

Asl pues, la socialización juega un pdpel determinante en 

la sociedad. ya que a través de este proceso el sujeto se convierte 

en individuo, es decir, el mecanismo por el cual el infante inte­

rioriza o individualiza las pautas socialmente estnblecidas para 

_su aceptación es precisamente la socialización. Este proceso está 

constituido por las lnstancias socializadoras, las cuales tienen 

como objetivo principal, la •homogeneización"de los miembros de 

una sociedad. 

Sabemos de antemano, que la sociedad se constituye por el 

comportamiento homog~neo de las personas que la forman, consideran­

do que el proceso de socialización no es tan sencillo como parecie-

ser, pues las pautas sociales están determinadas por un grupo 

social imperante, quien elige cada una de las instancias que cons­

tituirán su sociedad' de esta manera éstas realizan un objetivo 

premeditado y acorde con el avance tecnol6gico y cJentÍ.fico, 
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utilizando al mismo tiempo mecanismos legitimadores, para que 

el sujeto no viole las leyes. por lo que el hombre siempre estará 

inmerso en una circunstancia y desde su nacimiento hasta su muerte 

encontrará inserto y condicionada por ella (la sociedsd)r 

pues es difícil concebir a un sujeto completamente sólo, sin ayuda 

ni necesidad de nadie, lo que trae como consecuencia el fenómeno 

llamado convivencia humana, principio que es presentado como nece­

sario y universal del hombre. 

Es por ello, que le corresponde a la socializeci&n introducir 

al sujeto en el ámbito social y laboral rsolamente después de dar 

largo rodeo podemos comprender, que •no es la conciencia la 

que determina al ser social, sino es el ser social el que determina 

la concienc1a•(2). 

Ahora bien, la soc1al1zación es solamente un proceso que 

llega al sujeto desde el momento mismo de su nacimiento, por medio 

de las instancias sociales, con las que empieza a entrar en contac­

to por medio de las primeras relaciones que se presentan con los 

padres del mismor a partir de las formación que ellos mismos tienen 

y que dejan de influir hasta la muerte. 

El ambiente social lo recibe el infante de la forma que 

ha expuesto con anterioridad, quien lleBa a constituir lo in­

consciente y conforma el Super yo del sujeto, pues este aparato 

está formado por normas sociales que influyen de manera definitiva, 

permanente y perene en la personalidad el mismo y por consiguiente 

en la sexualidad del infante. 

(2),- &rl Harx.- lm.Jscrltas ele ~a Política.- El Q,pitaI.- flíg. 12, 
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Asf, el proceso de socialización se encuentra determinado 

por Jo social. puesto que uno de los objetivos de ésta la homo-

gencizaci6n de sus miembros, como ya se ha 1nencfonado con anterio-

ridad, teniendo a su vez la consigna de establecer pautas de con-

ducta1 con la finalidad de preservar las clases sociales y así 

la élite imperante o en el poder, manipule y controle a las clases 

que se encuentran a su alrededor. 

La élite social que sustenta el poder ha llegado a éste 

gracias a que tiene en sus manos los modas de producción, pues 

como lo menciona Narx: existe solamente dos clases sociales: los 

que poseen los medios de producción y los que venden su fuerza 

de trabajar aquellos que poseen los medias de producci&n serán 

los que sustentes el poder y la economía en la que se está inmerso 

y los que ~nicamente poseen la fuerza de trabajo serAn quienes 

mantengan d1cha "estructura social. 

Por lo que de cualquier grupo social, la economía determina 

a través de las relac1'ones de producción (es decir, explotador-

explotado), el edificio de la superestructura r todas y cada una 

de las 1nstanc1as sociales que conforman la sociedad estarán basa-

das en el tipo de relaciones productivas y por consiguiente en 

la economía imperante. 

Es por ello, que a partir del tipo de producción económica 

que exista dentro de la sociedad a la cual el sujeto pertenezca, 

es como se va a clasificar el tipo de estructura social que impera 

y por consiguiente, la socialización que ésta última tenga, ya 

que no hay estructura social sin que exista socialización. 
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Asimismo, el proceso de socialización no podrá llevarse a 

cabo por medio de la sociedad, sino son las instancias sociales 

las que se encargan de reproducir las características del .o;istema 

econ6mica que imperan dentro de ésta (la sociedad), la cual es 

donde se desenvuelve el sujeto. Es par ello que afirmamos la exis-

tencia de una interrelación entre el sistema product:l.vo de una 

sociedad y el proceso de socialización del sujeto. 

Toda formac16n social está sustentada por una base econ6mica, 

la cual posee niveles superestructurales, quienes tienen la posi-

b:l.lidad de actuar sobre la base económica. Asl, el proceso de 

social:l.zaci6n se ubica en la superestructura y por lo tanto, tiene 

importancia dentro del desenvolvimiento del todo social 

Por otra parte, a lo largo de la historia han existido diver-

sos modos de ptoducci6n, los cuales estd'n basados en la econom!a 

que sustentan. As{ tenemos los siguientes: 

J. - Modo de propiedad comunal y pequeña propiedad. 

2.- Modo de producción asiático o despótico. 

J.- Modo de producción esclavista. 

4.- Hodo de producción feudal. 

5.- Hodo de producción capitalista. 

6.- Hodo de producción socialista. 

Cada uno de ellos establece determinada forma de propiedad. 

con las cuales se constituye lo que denom1aríamos •propiedad priva­

da•, de esta manera. se conforma una división entre los que poseen 

los medios de producci6n y los que sólo tienen su fuerza de traba-

joJ así se constituyen todos y cada 'uno de los modos de producción 

antes mencionados dentro de una sociedad. 
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Es por ello. que el hambre pars satisfacer sus propias necesi­

dades, requiere de ingresar a cierta área de trabajo, siendo ahí 

en donde se vienen a establecer las relaciones de producc:l.ón, 

las cuales ~·lln a determinar la forma de pe.nsar y de actuar del 

sujeto dentro de su propia sociedad. lo que como consecuencia 

conllevará a la realización de la praxis. fenómeno que se caracte­

riza por abarcar toda forma de actividad humana teórica y práctica 

al mlsmo tiempo. 

Así pues, con base a la interrelación existente entre los 

modos de produce 1 Ón y 1 a estructura económica de una soc :J. edad, 

es como se vienen a establecer los grupos o instancias sociales 

que van a controlar y limitar el actuar del sujeto. de tal manera 

que éste mismo inconsciente o conscientemente se vé inmerso en 

una serie de norma sy reglas sociales que lo llevan a actuar si­

guiendo estcreotlpias establecidas por la sociedad. 

Ahora bien, las instancias o grupos sociales, por medio de 

las cuales lo sociedad perpetúa y reproduce su ideología, son 

precisnmente: La religión, la cscueln, la familia, la educación, 

los medios masivos de comunicación (especialmente la T.V.O, el 

estado, etc., quienes a través de la socialización logran que 

el sujeto ingrese al ambiente social. Cada una de estas instancias, 

moldean el actuar de los integrantes de la sociedad, y se nos 

presentan de tal Eorma integr.ada que constituyen una estructura 

sólida, la que interrelaciona a cadB una de ellas, de tal manera 

que se constituye un proceso totalizador. 

Como se menciona con anterioridad, la socialización no se 
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lleva a cabo pór medio de la sociedad. sino por todas y cada una 

de las instancias que se han constitu:ldo o creado para tal fin1 

y que esta socialización no es solamente la manifestación de con­

ductas observables. sino más bien.son t ,das las formas posibles 

de conciencia social, es decir, este proceso se inicia en el sujeto 

desde el momento de su nacimiento y se integra progresivamente 

en la conciencia, formando así. parte del actuar presente y futuro 

del sujeto. 

Bajo este tenor, podemos afirmar que no es la conciencia 

del hombre la que determina su ser, sino es el ser social el que 

determina la conciencia. dado que éste cree que piensa por ~l 

mismo, pero no es as:l, sólo refleja la ideología de la real :tdad 

en la que está inmerso1 el medio ambiente siempre determinará 

su actuar, sus creencias y su pensamiento. 

La sociedad establece todas y cada una de las formas posibles 

de conciencia social, sutiles y directamente represivas, a fin 

de que el sujeto ingrese a la sociedad s!n oponerse. pues cotno 

d!rla Berger, el sujeto nace con una predisposición a ser sociali-

zado por medio de las instancias socializadoras e !deosocializado-

ras que posee la misma sociedad. 

Todas ellas pretenden que el sujeto adquiera una ideología 

deseada y un comportamiento definido. Ss por ésto que son llamados 

también, aparatos ideo-soc1alizadores1 dentro de los cuales aparece 

la familia, quien ha individualizado una serie de reglas, normas 

y pautas de conducta que se transmiten al recten nacido en el 

propio tfmbito familiar. Así pues, la socializaci6n se integra 
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el neonsto y constituye el primer elemento por el que·se adquie­

re la conciencia social. De esta manera, el infante vé condicionado 

su actuar. pues el objeto de placer en sus primeros meses de vida, 

es considerado como parte de e11 sin embargo, la actitud del objeto 

libidinal, proporcionará la pauta al comportamiento posterior 

propio del mismo. 

Decíamos en el capítulo anterior, que la constitución de 

la estructura psíquica del infante es un aspecto importante para 

su desarrollo posterior, dado que ésta se vé influenciada por 

las instancias sociales que le rodean. Tan s6Ja en el aseo de 

él, se denota una influenci.a social, pues se predispone a una 

cierta •rutina• de aseo, lo cual determina su actitud ante ésta. 

Un cambio a la forma de asear al infante, dará la oportunidad 

de un cambio de actuar. 

En la medida que éste mismo crece y se desarrolla. adquiere 

repertorio muy amplio de comportamiento y actitudes, es decir. 

el infante nace con impulsos que constituyen el EllO del sujeto, 

en la medida en que se desarrolla. constituye el YO con pautas 

so~iales y aspectos fisiológicos. a vez la represión toma impar-

tancia y forma parte del inconsciente y del preconsciente. dando 

pie al surgimiento en la conciencia delinfante. de aquellas acti.-

tudes permisibles o incorrectas1 estas actitudes formarán en la 

conciencia a su vez el SUPERYO en el miño, el que está constituido 

por todas las reglas y normas sociales que le han sido trasmitidas 

las cuales delimitarán su actuar. Por esta razón. la represión 

es tan importante en el proceso de socialización. debido a que 

con ella el infante aprende y reproduce las estereotlptas que 

integran su ambiente social. 
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Todo este proceso que se integra en los primeros a1ios de 

vida del sujeto, influye determinantcmente tanto en 61 mismo como 

en comportamiento posterior, por lo que Berger ha dado en 

llamar a 6sco, socializaci&n prima1·fa, la cual se adquiere dentro 

del primer grupo socializador con el que el inEante tiene contacto 

desde el momento de su nacimiento, por ello las estereotipias 

le son impuestas, creándose poco a poco en la conciencia del niño 

una abstracción de éstas1 siendo importante que él internalice 

su realidad social para así hacerlu propia. dicho de otra manera, 

que éste "asuma• el mundo donde vive. para que se logre esta apro-

p1aci6n. 

Todos estos procesos que influyen en la constitución psíquica 

delinfante, determinan la saxualidad del mismo, puesto que las 

instanci8s socializadoras e ideosocializadoras, no solamente forman 

parte de la sociedad y buscan comportamientos •adecuados•, sino 

que ingresan en las estructuras que constituye la sexualidad de 

éste y delimitan el rumbo que debe seguir dicha sexualidad. Además, 

reprimen todo tipo de actitud que sea ajena a Jo establecido, 

considerándola en el infante como •pt"rvcrsión• o "manÍl1•, 

pasando directamente a lo inconsciente1 sin embargo, esta actitud 

no permanece en el inconsciente, ni tampoco desaparece del comport~ 

miento del infante, sino que ésta se manifiesta en forma diferente, 

hasta que logra acomodarse a lo socialmente aceptable. 

El nirlo actúa de acuerdo a lo que aprender pues aún no hacen 

su aparici6n en forma definitiva, los mecanismos de defensa 1 sin 

embargo, él expresa su mundo, sus necesidades y sus deseos por 

medio del juego, aspecto importante e indispensable para el infante. 
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Piaget distingue tres categorías principales dentro .del juegor 

la primera de ellas es: •e1 juego de ejercicio•. el cual se realiza 

por ol simple placer de repetir uno o varios movimientos con o 

sin objetos, con el fin de adaptarse a 61 y comprenderlo. Despu6s 

el "juega simbólico" ubicado entre los 2 y años aproximadamente, 

está ci.lracterizada por el aprendizaje del lenguaje simbólico (el 

que constituye una necesidad creada), y la asimilación de lo real 

al YO. En tercer lugar, aparecen los juegos de reglas que se trasmL 

ten socialmente de nifio a niño y que marcan un apego mds estable 

al proceso de socialización. 

Sin embargo, el desarrollo del juego como lo percibe Piaget. 

no se relaciona con frecuencia a la importancia que adqu1ere la 

madre como el objeto satisfactor en el lactante• si bien es cierto 

que, el juego con sus movimientos, también reconoce progresivamente 

la madre objeto libidinal, para posteriormente utilizar 

algún objeto (externo) como sustituto de ella. 

Cs importante recalcar que, el infante constituye un campo 

de juega eo donde se orinina la idea de lo mdgico para explicarse 

algunos fendmenos que no alcanza a comprender. consolando su frus-

traci&n y omnipotencia. 

El jue90 sustrae al niño de la realidad, realiza el deseo 

de ~anipular objetos, le di seguridad y confianza en el ambiente 

y provoca un juego compartido, así como la seguridad de que adquie-. 

re experiencias culturalcs1 espor ello que el juego es en sí un 

mecanismo para la adquisici&n de pautas morales, sociales. religio-
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sas. etc., que marcan el amblen te social 1 pues Jos juegos crista­

l izan a éste mismo, en sus .terurqujas, autoridad, poder. etc •• 

aunque debemos destacar que es ante todo imaginar. sin olvidarnos 

que efectlvamente, ya los niñv~ jugarán a lo qut• ven en su entor­

no social, representando todas y ctJda una de las estereot.Ípias 

que finalmente adoptar~ el infante, por lo cual la imttaci6n juega 

aquí un papel importante con sus reglas y normas. 

En la época moderna la significación tanto de famiJja como 

de juego han cambiado. ESto nos conduce a afirmar, que la sociali­

zaci&n está sufriendo cambios, pues la t.ecnocrati:tación de la 

sociedad impone cambios en la superestructura y por lo tanto afecta 

a todas las instituciones que están inmersas en ella. Con la tecno­

crat!zación surgen nuevos conceptos de familia, de religi6n, de 

escuela, de estado, etc., estableciendo así una forma de sujetar 

al hombre más eficazmente en todos los sentidos, a tal grado que 

tiene derecho sobre la vida y la muerte de sus miembros. La tecno­

logía introduce necesidades creadas en la Eamilfa, a la cual divide 

por Ja propia necesidad de que la mujer trabaje. La modernización 

con la 1ntroducci6n de la tecnología afecta severamente el desa­

rrollo del juego1 pues elimino la imaginaci&n del infante, es 

decir, la industrialización de los juguetes deja en el olvido 

la creatividad del mismo y mecaniza así lo mágico dct juego. 

Es por ésto, que el juego viene a convertirse, como diría 

Reboredo, •en un acto político•, ya que el infante jugar/J seg~n 

las pautas que establezca su sociedad y realiza una •asociaci6n­

producci&n-consumo•, lo cual moviliza a las masas en base a los 
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intereses de la clase hegemónica imperante. Bajo estas condiciones 

sociales, el juguete indust1·ial domina la menta del infante. oca­

sionándole un bloqueo en el inteligencia y la imaginaciÓnt así 

como la creatividad scrA nula, pues ahora se trata de crear hombres 

que únicamente vean y piesen lo que le interesa a su clase hege­

mónica. 

en el proceso de socializaoión, el niño realiza maniEestacio­

abiertas respecto a su sexualidad por medio del juego. Con 

este tipo de actividad, el infante reconoce el carácter de la 

sexualidad, es decir. denota las diferencias externas entre nifios 

y niñas, realiza investigaciones con respecto sexo. desarrolla 

su imaginación y va estableciendo su personalidad. 

Así pues, cabe mencionar los •Juesos Sexuales• (como los 

hace llamar Dallayrac) son precisamente, manifestaciones de la 

sexualidad que el infante posee, ya que dste conforme va pasando 

por los diferentes estadios, presentando otras actitudes, es 

decir. si en la etapa oral encuentra placer al succionar el seno 

materno o simplemente al introducirse en la boca la mano o algdn 

otro objeto1 posteriormente encontrará placer al proporcionarle 

valor afectivo a la defecación y así sucesivamente irá buscando 

sustitutos a cada objeto libidinal. conforme vaya pasando por 

las diferentes etapas de desarrollo. 

Así, cuando el niño tiene actitudes en donde hace manifiesta 

su sexualidad, e cuando el aspecto social hace su aparici6n, por 

medio de las estereotipias establecidas, con la finalidad de rcpri-
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mir esas manifestaciones. y en el mojor de Jos casos sublimarlas. 

de tal forma que saan aceptc1das socialmente. Por lo tantu, cuando 

1 a represión 11 ega n ser en forma cxccsi \'a. se pucdt· denotar en 

la presencia de alteraciones en Pi comportamiento comdn del infan­

te, a lo que conocemos comunmente como síntomas. 

Los síntomas son medios por los cuales el tnconsciente del 

niño manifiesta que se est~ ejerciendo demasiada presión o repre­

sión sobre él, siendo éstos regularmente caracterizados por las 

regresiones, aberraciones, desviaciones d~· la líbido o energía 

sexual. 

Estas anomalías de la sexualidad se reflejan de manera cons­

tante en los juegos creados por los niños, quienes manifiestan 

a través de éstos el ambiente social que les rodea y sobre todo 

el proceso de ~ocialización que se ha llevado a cabo en éstos 

mismos (los infantes). 

Ahora bien, dentro de este pnnorama social, surse una interro­

gante: lLa sexualidad cdmo es reprimida en la socinlizacidn?. 

Podemos contestar, que el infante con lo que respecta a esta in­

terrogante. estd sujeto a toda tipo de instituciones, para lograr 

así ingresar a una sociedad que le ha sida impuesta, más no elegida 

y que por ello la sexualidad del mismo está condicionada, reprimi­

da y en el mejor de los casos sublimada. Así, el infante va ingre­

sando al ambiente social por medio de la socialización, demostrando 

con su comportamiento que ha introyectado todas o una buena parte 

de las normas establecidas, y es dentro de ellas en donde encontra-



88 

mos todo tipo de prohibiciones en referencia a la sexualidad infan­

til e inclusive se denota la tendencia d considerarla como inexis­

tente y a calificar cualquier tipo de manifestación sexual 

los niños, como •manías•, malos hábitos o bien llegar a considerar­

las como aberraciones en el comportaMiento infantil. 

Debida a la popularidad de la posición anterior, es necesario 

aclarar nuevamente _v reafirmllr el hecho de que, la sexualidad 

infantil exlstci más aún, aclarar que las manifestaciones y actitu­

des sexuales del misma, lo llevarán a Ja formación y estructura­

ción de la psique, as! como de la personalidad e ingresándolo 

al ambiente social. 

Por lo tanto, como se menciona en el subtítulo de este aparta­

do, la socialización es un proceso deterUJ1nante en la estructura 

del infante, ya 1.Jue por medio de ésta (socialización) él va a 

proyectar o manifestar lo que su sociedad, por medio de ese proceso 

socializador que incluye todos y cada uno de los aparatos ideo­

socializadores, desea que manifieste a tra~·és de comportamientos. 

los cuales están determinados precisamente por 111 socialización, 

teniendo una influencia importante sobre la sexualidad, ya que 

ésta (la socialización) será quien determine cómo el sujeto deberá 

comportarse desde su infancia hasta su adultez. 
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J,2,- LA FMIILTA: PRHlk'R HEDJO Df SOCIAL/LACJON. 

Se ha mencionado con anterioridad, que el proceso de soclali­

zación se inicia desde el momc..nto mismo del nacimiento, deo nhf 

la importancia que adquiere precisamente la familia en dicho proce-

sof por ello es necesario tomar en cuenta que a ésta se le ha 

considerado como el primer medio de socialización. siendo básica 

para que el sujeto pueda introducirse a las demás instancias socia-

lizadoras que le rodean. 

La familia desde sus orígenes tiene una función social, ya 

que se encuentra constituida por una pareja conyugal, de la que 

su descendencia era reconocida por todo el mundo, dado que cada 

integrante recibía su apelati\'o correspondiente, es decir, padre, 

madre. hijo, etc., aunque se encontrara en contradicción, ya que 

a los hijos o descendientes de los hermanos también se les llamaba 

hijos y éstos a su vez le decían padre al tío. e.oeisticndo la dis-

tinción entre los descendientes de las hermanas, a quienes sí 

les nombraban sobrinos o sobrinas, los cuales le llamaban tío. 

Asimismo, por el contrario, a los hijos de las iroquesas les llama-

ban hijos como a los propios, por lo tanto, éstos mismos les decían 

madre a sus tías. 

Pero llaman sobrinos y sobrinas a los descendientes de sus herma-

nos. Todo ello no sign:l.f1can simples nombres. sino expresan la 

idéa que se forma del parentesco consanguíneo. lo cual viene a 

servir de base a un sistema de parientes completamente elaborado, 

capaz de expresar las relaciones existentes entre los miembros 

de una familia para un s6lo sujeto, expresando a su vez las relaciQ 

nes sociales que éste lleva a cabo para lograr su aceptación dentro 

de su dmbito social. 
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Así pues. para Margan la familia es un elemento activo. que 

nunca permanece estdtico, sino por el contrario, pasa de una forma 

inferior a una superior en la medida en que la propia sociedad 

va evolucionando. es decir. si ésta última sufre cambios. en la 

faiailia también sucederá lo mismo• observándose este fenómeno 

en el sistema de parentesco, después de largos períodos1 ya que 

habrá modif'icaciones radicales sólo cuando la familia ha cambiado 

de la misma Eorma1 lo cual nos lleva a afirmar que el vínculo 

sociedad-familia es constante y definitiva. 

Se considera que la primera etapa de la familia es: La .Jmilia 

consanguínea, quien sesún Horgan presentaba las siguientes carac­

terísticas: Todos los abuelos y abuelas en los límites de la fami­

lia. son maridos y mujeres entre sí, sucediendo lomismo con sus 

hijos, es decir, los padres y las madres, los hijos de éstos, 

forman a su vez el tercer círculo de cónyuges comunes. En este 

mismo período del vínculo que habla entre hermana y hermano era 

el ejercicio del comercio carnal reciproco. 

A este tipo de organización social siguió la !amilia Punalúa, 

siendo el primer prosreso significativo que hubiese tenido la 

organización familiar. Esta organización se viene a distinguir 

de las anteriores por características específicas, debido a que 

tanto los hermanos como las hermanas quedaban excluídas del comer­

cio sexual recíproco r existiendo una división en dos clases de 

hijos de hermanos y hermanas, considerando que una serie de herma­

nas carnales con sus hijos y sus hermanos directos por línea mater­

na, son los qua posteriormente serdn miembros de una gens. quienes 



9¡ 

formaron grupos cerradas de parientes con.c;angu{neos por la vía 

femenina y por Jo tantono pueden casarse unos con otros, siendo 

este grupo el que más se consolida por medio de 1nstituc1ones 

comunes de tipo social y religioso. La reglamentación en las fami-

lias dd pauta a c.íerto tipo de respeto, el cual poco a poco se 

ha ido aceptando. 

Posteriormente surge la Familia Sindi~smica, etapa en la 

que el hombre vive con una mujer, pero siempre considerando que 

la poligamia y la 1nf1de11dad siguen siendo un derecho d6 hombre, 

mientras que para la mujer se exige la m.!§s estricta fidelidad 

durante la vida comdnr ya que en ella el adulterio era cruelmente 

castigado. Cuando se deseaba disolver el vínculo conyugal, se 

hacla de una manera f.ác1l y los h1jos pertenecían a la madre que 

se quedaba sola. 

De aquí que. bajo esas cond1c1ones. la fam111a atrav1esa 

por una ser1e de modificaciones hasta llegar a la r.Jonoga1n1a. lo 

cual se va estrechando poco a poco para llegar a formar la pareja 

aislada que hoy conocvmos. 

La Honogdmica, nace precisamente de la S1ndiásm1ea. y se 

funda en el poder del hombre y en donde se van a procrear hijos 

de una paternidad cierta, ésta a su vez. establece diferencia entre 

la 51nd1.ásmica. ya que presenta una solidez más grande del vínculo 

conyugal, cuya d1sólución ya no es facultativa. dado que sólo 

el hombre es qu1en puede disolver el vínculo matrimonial, asl 

como que también tenla derecho a la infidelidad conyusal. En cuanto 

a la mujer, ésta debla soportar todo y guardar absoluta castidad 

y una fidelidad rigurosa. considerando t¡Ue estos aspectos del 
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matr1monio se llevan a cabo hasta la actualidad. 

Bajo este tenor, podemos mencionar que hasta nuestros días 

se presenta en la forma anterior, co~ la diferencia de que ahora 

la cuest16n legislativa toma parte de ello, ya que en la moderni­

dad, quien proporciona validez al matrimonio es precisamente el 

Estado. realizándose por medio de las leyes que establecen las 

obl igactones y los derechos que poseen ambas partes (hombre y 

mujer), así como que a través de ello, los descendientes serán 

•JegÍtimos• y reconocidos por la sociedad que les rodea. 

Ahora bien, seg~n las ideas corrientes, nuestra sociedad 

no conoce más que la monogamia, la poligamia del hombre y la po­

liandria de una mujer, pues. a partir del estudio de la histor1a 

pr1m1tiva, ·se manifiesta que la poligamia de los hombres y la 

pol1andria de las mujeres juntas, por consigu1ente, los hijos 

comunes se consideran que les pertenecen en común. 

Esto lo viene a reafirmar Bachofen, quien descubre que no 

habla comercio sexual sin trabas, sino lo que existía era el matri-

111onio por grupos. por lo que se ha logrado saber hasta ahora• 

es que el vertebrado superior sólo conoce dos formas de familia: 

La Honogam1a y la Poligamia. 

Así• la familia moderna viene a caracterizarse por aspectos 

tecnoldgicos que no se hablan presentado anteriormente. debido 

a que el desarrollo de la sociedad la lleva a cambios radicales 

en su constitución. Ya se habla mencionado anteriormente los dife­

rentes tipos de sociedades que se han creada a lo largo de la 
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h:l.storia1 encontrándose que, en el capitalismo, se denota una 

mayor claridad en la consticuctón de su sociedad, ya que el prota-

tipo de familia que se desea constituir y preservar se genera 

precisamente dentro de las relaciones de producción y en la divi-

sión de trabajo, ya que dsta dltima no solamente tiene relación 

con la producción, sino también forma parte de la famtlta, como 

diría Marx en un antiguo escrito inédito: "ta primera división 

del trabajo es la que se hizo l•ntre el hombre y 1...a mujer pra la 

procreación de hijos•, por lo quo se dice: "El priwer antagonismo 

de clases que apareció en la historia coinc1de con el desarrollo 

del antagonismo entre el ho.nbre y la mujer en la monogamia 1 y 

la primera opresión de clases, .son la del sexo femen1no por el 

masculino•( l). 

Asl pues, la era moderna se inicia con la 1nduscr1al1zac1ón, 

la susc1cuc1Ón tle la mano de obra por maqu1nar1a y la tecnocrac1-

zacfón1 dicha modernidad implica una división de trabajo coordina-

da, la cual descompone todo proceso de trabajo que se realice 

en forma unitaria, teniendo como consecuenc1a que ~sto mismo suceda 

en la vida de los sujetos, es dec1r1 que ello permita que las 

funciones parciales sean ejecutadas por· diversos especialistas. 

quienes lo har~n de modo ef1c1ente. es por ~sto. que la tecnologla 

ha tomado un papel preponderante en la sociedad actual. Los cambios 

s1gnif1cativos en el modo de vida se derivan de la industrializa­

ción y de la individualización acelerada, dado que ahora la lealtad 

y respecto se lo deberán al padre y a la madre. quienes son la 

autoridad dentro de la misma, así como que, está adaptada a una 

economía de mercado, ya que sus propias necesidades han cambiado 

conforme 8 esa industr1al1zac1ón anees mencionada. 
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En la familia moderna. lo que se acent~a hasta nuestras días. 

es la incorporación de la mujer Bl mercado de trabaja. dado que 

ahora ya no guardará la misma actitud como antes lo hacía. El hecho 

de obtener un salario. le permite en cierta forma, tomar parte 

las decisiones que se tomen dentro de la misma, ya no está 

dispuesta a soportar que el hombre tenga dos o tres mujeres y 

que sea maltratada, sino que, ahora apelará a las leyes que la 

puedan auxiliar en este aspecto, puesto que, a la monogamia se 

la ha considerado como un proceso hist6rico, pero presenta 

retroceso relativo, porque al matrimonio proletario le ha consi-

derado como •monógamo en el sentido etimológico de la palabra, 

pero de ningún modo lo es en su sentido h1st6r1co•(2). 

Así, la modernidad toma dimensiones que provocan cambios 

en las costumbres de sus miembros, tanto a nivel social como indi-

vidual. De esta manera, la familia se constituye de diferente 

manera. por ello, la formac16n del infante tendrá dimensiones 

diferentes, pues ahora se encontrará (el infante), al cu:Ldado 

de los centros de desarrollo infantil, también llamados guarderías, 

los que se encargarán de al:L~entarlo y de seguir una serie de 

normas inviolables que los harán acreedores a permanecer dentro 

de los centros, es decir, tanto los padres como los infantes debe­

rán cumplir y satisfacer determinados requisitos para, en primer 

término poder insresar a dichos centros y posteriormente apegarse 

totalmente a ellos para tener acceso a los mismos. 

Por lo tanto, la familia representa no s6lo la parte que 

proporciona al sujeto satisfactores que van desde alimentarlo 

hasta cubrir sus necesidades afectivas. sino que también lo provee 

(2).- Cl>. Cit. Pág. 72 
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de una educación que le permite fortalscer su personalidad, formar 

esterot:ip:las sexuales, preparalo para un mejor desempeño de éstas 

mismas dentro de su sociedad, estimularle las actitudes de aprendi­

zaje y apoyarle la creatividad y su propia iniciativa. 

Observando que dsta carece de 1nformac16n en relac16n a la impor­

tancia que adquiere la sexualidad en la personalidad del sujeto. 

Es por ello que decimos que, la familia viene a ser una insti­

tucicSn biopslquica y social, dado que por una parte satisface 

necesidades de tipo físico y par otra representa una estructura 

cultural, en donde el sujeto satisface sus necesidades de todo 

tipo, como ya se ha mencionado y donde a·simi.smo, se le permite 

al sujeto ir cubriendo dstas m1s111as en forma 1ntegral (es dec1r 

lo b1ológ1co, ps1cológ1co y social). As{ pues, el ámbito fata1liar 

es el que va a br1ndar la 1nmediata y plena sat1sfacc1Ón prec1sa­

mente a esas necestdades, que el infante vaya requiriendo, sobre 

todo en relación al proceso de formación de ~ste mismo, ya que 

por conducto de las relaciones 1nterpersonales y la estructura 

del ambiente social. va a 1r configurando la organización interna 

do su propia personalidad (la del infante). 

Ahora, si bien es cierto que el infante desde el nacimiento 

trae consigo caracteres hered1 carios, los cuales por medto de 

las normas, pautas y tendencias organizat1vas que la propia fami­

lia le va proporc1onando, lo van a encaminar para acentuar y forta­

lecer su propia personalidad. 

Cabe hacernos unas cuantas preguntas acerca de lo anterior, 

lOu~ pasar& s1 la familia no cumple con todos y cada uno de los 
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aspectos que anter1ormente se han mencionado? ¿Afectará tanto 

a los padres como a los h1jos, el que no se cumplan o lleven a 

cabo las relaciones interpersonales, de las que hemos hablado 

con anter1or1dad? llnclus1ve, qué tipo de personas serán ante 

su propia sociedad esos infantes?. 

Las preguntas que se han realizado con antelación, serlan 

tanto diflcíles de contestar en forma def1n1t1va, debido a 

que cada persona posee atributos muy especiales, en los cuales 

se incluyen los heredi tarios1 pero un aspecto :importante que sl 

podemos considerar en términos generales, que tanto el medio social 

en el que se desenvuelve el propio sujeto, como la sat1sfacc16n 

a las necesidades requeridas son determinantes en su des8rrollo 

personal• ya que todo ello tiene una influencia importante y que 

según ésto. el sujeto observará determinadas manifestaciones. 

Todo ser humano necesita de sentirse y saberse amado por 

quienes le rodean y por quienes le proporcionan sus satisfactores, 

lo que se presenta desde sus pr1meros días de vida. por lo tanto, 

todo lo que se les proporcione viene a repercutir y a ser afirmado 

poster1ormente dentro de su vida adulta. ya que los hijos crecen 

afirmando su propia personalidad y no la que los padres desean, 

dado que ellos mismos poseen características diferentes a sus 

propios padres y de acuerdo a ésto, respondertfn a su propia capa­

cidad, dándoles la oportunidad de desarrollanie libremente. evitan­

do las imposiciones de criterio y espectativas propiasr y s1, 

educando con libertad, así como respetando al máximo la personali­

dad de sus propios hijos, a fin de que su sexualidad (de los hijos) 

no se vea afectada por las represiones impuestas por los padres, 
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teniendo serlas consecuencias en su vida de adulto, sobre todo en 

un aspecto que casi de 1nmedlato se denotar' en su APRENDIZAJE. 
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3,3,- LA ESCUELA: COMO UN MEDIO SOCIALIZANTE E IDEOSOCIALIZADOR. 

la Escuela como i ns ti cu e f ón t 1 ene sus or !genes desde el 

momento m:ismo, que una sociedad presente la necesidad de formar 

a sus miembros jóvenes, con la finalidad de asegurar la super­

vencia del tipo de sociedad que desea mantener. 

Esta cuestión nos proporciona la oportunidad de contraponerla 

con la postura que hemos venido manifestando a lo largo de los 

capítulos anteriores del presente trabajo y que por consiguiente, 

en este mismo se denotarár por lo tanto. consideramos que la escue­

la como institución no cubre tan sólo la necesidad de formar a 

sus miembros jóvenes, como menciona en el párrafo anterior, 

sino que, ésta se encarga de socializar, inhibir, conservar y 

reprimir al sujeto, a lo que diríamos que el punto sobresaliente 

de estas características que posee la escuela y que nos interesa 

enfáticamente. es el aspecto socializante que recibe el sujeto 

dentro de ésta misma. 

La escuela tiene una parte considerable de responsabilidad 

lo que se refiere a la realización de las posibilidades del 

sujeto al ingreso en la vida social. Es por ella que. dependiendo 

de las propias aptitudes de éste mismo, es de Eondc va s depender 

el desarrollo que obten9a, de ahí que, la obligacidn de la escue­

la, en cierta Forma es transformar esas aptitudes en realizaciones 

efectivas y Útiles' dSÍ como que éstas últimas favorezcan al sujeto 

en cuanto a la adquisición de estructuras mentales básicas, las 

cuales san aportadas a través del ambiente social que le rodea 

al mismo, dado que la familia con anterioridad ha proporcionado 
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a éste una educac 16n. la cu o 1 se complementa con 1 a f ormn e i ún 

que recibe precisamente en la escueln1 alcanzando ¡_1sl un desarro­

llo integral. es decir que éste último esté compucst\J tanto por 

lo intelectual como por lo afectivu. para de esta forma, no sólo 

lo~re el sujeto adquirir conocimientos sobre escritura, lectura, 

etc., sino también la adaptación a Ja vida social. 

Dentro del ámbito familiar, el infante recibe su primer tipo 

de relaci6n que va a generar el "sentimiento de obligación" como 

tal y desde luego conjuntamente con ésto, se presentan las primeras 

responsabilidades aceptadas como obligatorias por el infante. 

Pues bien, basta con que se presenten dos condiciones para que 

el sentido del deber haga su apar1c1ón. La pr1mera es desde luego. 

que el 1nfante rec1be órdenes o cons1snas de otros (generalmente 

rec1b1das por la gente adulta que le rodea), las cuales aceptarA. 

no por que sea _voluntad del adulto que el infante obedezca. sino 

porque éste últ1mo lo realiza por temor a ser castigado. es decir, 

ex1ste obediencia externa y por lo tanto interesadar así pues 

de esta manera podemos decir que, existe aceptación interna por 

parte del infante' surgiendo de esta manera el sentimiento de 

obl1gacicfo. La scsunda condición va unida precisamente a tres 

tipos de sentimientos importantest 1) La necesidad de querer, 

que juega papel esencial dentro del desarrollo del sujeto r 

presentAndose en diversas formas. 2) Sentimiento de temor hacia 

los adultos o personas mAs fuertes que rodean al infante, quienes 

juegan papel considerable dentro de los comporlamientos de 

obediencia que éste Último observe. 3) El sentimiento compuesto 

de temor y afecto que el infante presenta ante sus padres o persa-

nas adultas. 
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Estos sentimientos, decíamos anteriormente, unidos 

la segunda condición, enfocándose principalmente al último. 

decir. el infante es objeto de temor y atectu simultáneamente, 

lo que hace que éste mismo obedezca los indicaciones que sus padres 

o adultos le seiialanr percatándose posteriormente el infante de 

que se establece obediencia y sumiclón unilateral entre ambos 

(infante-adulto), ya que el adulto será quien ordene y seifale 

las reglas a seguir por el infante, mientra que éste Último tendrá 

que obedecer, aunque a veces las indicaciones sean contrarias 

a lo que él desee realizar. 

Por otra parce, dentro de las relaciones 1nterindiv1duales 

formadoras, se encuentra el respeto mutuo, es decir, tratar de 

generar obligaciones sin imposición, con un método que permita 

elaborarlas en coordinación mutua de los puntos de vista y de 

las acciones, para así lograr que el infante llegue a una disci­

plina por elaborar, cuya necesidad aparezca en la acción misma 

y no una ya acabadn sin que él logre entenderla, dado que una 

buena parte de ésto, dependerá el desarrollo de la personalidad 

del propio sujeto. 

Así pues, el "sentimiento de obligación" dentro de la escue­

la, logrará que el sujeto la interaccione con la familia, ya que 

existe una relación estrecha entre ambas, las cuales ejercen una 

importante influencia en éste, asl como que ésta (la escuela) 

es una instancia socializadora, por medio de la cual el sujeto 

logrará también su socialización e ideosocialización. dado que 

la escuela es un medio por el que el infante recibe. tanto las 



101 

consignas educativas que dicta la sociedad. como una determinada 

estructura socialr comprendiendo dentro dP las primerns la enserlan-

za de la historia de los \•alares monlles indil'iduales. quienes 

forman parte de un complementa de ese todo para as{ cerrar un 

círculo, teniendo cuidado de no dejar ningún aspecto fuera de 

~l para obtener como resultado el sujeta que se desea formar. 

Por otra parte. la interrelación que existe entre la escuela 

y la familia, es constante y dialéctica,sin embargo. para efectos 

de estudio y para abordar el punto de la socialización, que es 

el que nos interesa con mayor acentuación, llevaremos a cabo una 

pequeña explicación. 

La escuela reproduce en la medida en la que va a ·reforzar. 

por una parte lo aprend1do en el hosar, y por otra, va a transm1t1r 

conocim1entos "útiles", para poder conservar el sistema económ1co. 

Decimos que conserva. porque ella será la responsable directa 

de los medios por los cuales se reproduzca el mismo sistema. 

Por consigu1entc, estos mecanismos se llevan a cabo regular­

mente por medio de la represión, dado que la escuela no sólo ingre­

sa al área 1ntelectual del 1nfante, sino que 1nterv!ene integral­

mente en· él, es dec1r. afecta todas y cada una de las áreas que 

componen la integridad del sujeta. 

Por lo canto, como una consecuencia de lo anterior, la escue-

la en tanto que ejerce influencia en el sujeto. el med1o por 

el cual se vale para reprimirlo, es precisamente la educación, 

qu1en tendrá un marcado carácter represivo, en la medida en que 
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irá obligando al infante a renunciar a sus impulsos y· tendencias 

naturales, haciéndolo acomodar su YO al SUPERYO, por lo que, la 

represión está ligada a la práctica educativa. 

Asimismo, hacemos nuevamente hincapfl, que la ideología impe­

rante juega un papel importante dentro del proceso de socializa­

ción que se lleva a cabo en el sujeto por medio de la escuela 

y a su vez por conducto del aprendizaje, creándose éste dentro 

de las aulas, con conocimientos •útiles", pero no para el infante, 

sino para la sociedad en la que vive. Así. la escuela ejerce in­

fluencia social y determina Jo que vendría a lo "cientlfica-

mente bueno" para el infante. Cabe mencionar que nos oponemos 

al aprendizaje adquirido por el infante, pues éste se encuentra 

inmerso en una sociedad determinada y por tanto 

también determinado, ya que él desde el momento 

ubica como un extraño dentro de ese medio y tiene 

ambiente 

que nace se 

resultante 

el adoptar las normas establecidas1 sin embargo. nos declara1oos 

en contra de los mecanismos, que como diría Kaminski "sujetan" 

al infante. a tal grado que se logra la apropiación total de la 

vida del mismo. 

La escuela como institución logra un "paso adelante" en la 

socialización del infante, pero también logra sujetarlo aún más 

en su ambiente ccon6mico, ¿Por qué? porque en principio moldea 

comportamiento, ya que los contenidos que se manejan dentro 

de ésta (la escuela) transmiten la ideología imperante, con la 

tendencia de mantener y reproducir el sistema. controlando a 

vez el ámbito social. 
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Paulatinamente la escuela en la época moderna ha ido tomando 

importancia en la medida de su utilidad social, es decir, éste 

también es un medio de control social, con la que se tiene la 

concepción de que, se logrará ésta mejores oportunidades E'O 

el campo laboral. Esta idea se ha ido generalizando debido a que 

en la época actual la sociedad moderna exige un nivel de prepara­

ción para un determinado empleo. Hás aún, el elevado desarrollo 

tecnolóstco necesita gente capacitada que maneje, controle, manten­

ga y supervise el equipo necesario para la producción 1 de ahí 

la urgencia de técnicos que realicen dichos trabajos. Para tales 

efectos, la escuela es el medio idóneo para •preparar• a di.chas 

sujetos. 

Pues bien, por otra parte y con respecto a la influencJ.a 

que recibe la sexualidad :1nfant11 por parte de la escuela, es 

i~portante, ya que ésta se encarga de proporcionar tan sólo ciertos 

conocimientos a nivel físico y biológico, sin profundizar el aspec­

to psíqut.co, es más, nos podríamos atrever n decir que, el último 

punto ni siquiera lo tocan dentro de esta instl.tución. ya que 

la •educación Sexual• que proporcionan es meramente on el aspecto 

físico y biológico, como se menciona anteriormente. por lo '/UB 

la cuest:!Ón psíquica, que vendría a representar la parte importante 

del desarrollo de la personalidad del sujeto, no se toma en consi­

deración dentro de la escuela. Asimismo, como ésta persigue objet:!­

vos claramente definidos por la sociedad, por consiguiente ahoga 

el desarrollo del nifio y reprime sus tendencias a la maduración 

autónoma, dando cabida que surjan problemas pOsteriores. los cuales 

se manifiestan de diferentes formas o maneras, recalcando una 

de las más notorias dentro de la infancia, que es el APRENDIZAJE. 
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3,4,- LA f:DUCACION Y EL APRf:NDIZAJ/i SOCIALMf:NT/i ADQUIRIDO f:N 

LA Sf:XUALIDAD INFANTIL, 

El hecho de hablar de educación y aprendizaje, predispone 

al sujeto a considerarlos como temas referentes a la escuela. 

Con ello nos percatamos de que con raras excepciones ésta• es 

una idea generalizada. La educación suele ser to111ada Únicamente 

como un aspecto 1ntitucional. el cual toma importancia en la wedida 

en que los infantes adquieren problemas dentro de ella o simplemen­

te en el hecho de cumplir con el ingreso a una institucí6n escolar 

a cierta edad. 

De la educación se desprende el aprendizaje y por lo tanto, 

generalmente se cree que el niño aprende sólo la escuela y 

que del mismo aprendizaje depende el desempeño del mismo niño. 

Así pues, éste pasa desapercibido pra la mayoría de los padres, 

por lo que ~nJcamente se percatan de su existencia. en la medida 

en que el niño entrega bajas calificaciones. 

Es preciso, por esta razón, aclarar que la educación se recibe 

desde el momento mismo que el sujeto nace, por lo que, entenderemos 

a la educación como un proceso contínuo que éste mismo va recibien-

do precisamente desde su nacimiento hasta muerte. la cual se 

estructura dentro del ámbito familiar, por ello afirmamos que 

la educación recibida por el sujeto sólo se ubica dentro de 

una institución. como comunmente se cree, sino que al ingresar 

a ella se pone juego la educación recibida dentro del ámbito 

familiar con la que se reciba dentro de la escuela. 



105 

Es importante recalcar que la educacidn implica todas 

aquellas pautas de comportamiento que el infante aprende en 

primeros años de vida, con ésto incluímos pues a la sexualidad 

de éste mismo. ya que con base a la educaciór1, el infante se verá 

limitado y moldeado de acuerdo a las reglas y normas sociales 

que la propia familia en donde se encuentra inmerso poseer por 

lo que ella (la educacidn) se l'er.J constantemente reflejada a 

lo larga de la vida del sujeto hasta sumuerte. pues las pautas 

que enla secualidad fueron establecidas durante la infancia, serán 

aquellas que conformarán su propia personalidad, por lo que éstas 

manifiestan constantemente en las actitudes y comportamientos 

del sujeto durante toda su vida, siendo una de ellas. precisamente 

el APRENDIZAJE. 

Así la finalidad de la educación es por una parte, proporcio-

nsr alsujeto por medio de la familia, las reglas y normas social-

mente aceptadas y establecidas, asegurando de esta forma el mante­

nimiento y la reproducción del ámbito social1 y por la otra. mol-

dcar nl sujeto para ser un miembro más de la sociedad. Por ello. 

es que podemos asegurar, que elfnfantc recibe educación dentro 

de la familia, peru a medida que crece y se desarrolla e ingaresa 

a otras instancias, ésta misma (la educación) se ve complemen-

tada con la recibida dentro de esas instancias socializadoras. 

Es por ello, que la educación recibida por el sujeto dentro 

de la escuela, ha sido planeada y programada de manera que sesún 

lo escrito parecería que ésta tiene por objetivo principal educar 

al sujeto en forma integral, es decir, en todas y cada una de 

las áreas de éste mismo, lo cual en la práctica no se lleve 8 
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cabo, dado que supuestamente se debe impartir educac16n, viniendo 

a terminar en orientación, ya que n1 se imparte en forma integral, 

ni se cumple como se ha programado, realizándose tan s61o pequeñns 

porciones de lo planeado, quedando pendiente una buena parte de 

esa educación que supuestamente debía ser en forma integral. 

Así pues, la educación mantiene cuatro funciones principales 

(segun S. Páin), que son: Conservar. socializar, reprimir y trans­

formar. Estas funciones se ven interrelacionadas, pero para efec­

tos de explicación, las manejaremos en forma separada. 

Con lo que respecta a que la educación conserva, nos referi­

mos a que, por medio de ella, se reproduce y mantiene. así como 

se garantiza la continuidad de la humanidad, lo cual se realiza 

por medio del aprendizaje, quien va a trasm1t1r el aspecto cultu­

ral de una sociedad determinada, lográndolo en cada uno de los 

sujetos y en general de Ja población. 

Decimos que socializa, ya que por medio de ésta, el sujeto 

hace uso del lenguaje y en general de todo lo que le rodea, con­

virtiéndose de esta manera de individuo a sujeto. ya que por medio 

de reglas de urbanidad y normas establecidas para reglamentar 

el comportamiento del individuo. es como lo vienen a "sujetar" 

convirtiéndolo sujeto a la legalidad de todas ellas y por 

consiguiente al aspecto social. 

Se considera represiva, a la educaci6n en tanto que controla, 

conserva y reproduce lo establecido por el poder, teniendo la 

consigna de trasmitirlo a cada clase o grupo social que interven-
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san precisamente en esa sociedad. C.a educación no reprime de la 

misma manera que otros aparatos ideológicos, como por ejemplo: 

El jurfdico-polic1a1, ya que ésta lo realiza por medio de la 

normatividad que el sujeto asume como ideología propia. 

Transforma, en tanto que su carácter complejo se presenta 

en dos formas simultáneamente, es decir. por una parce es una 

instancia enajenante pero por otra se le encuentra la posibilidad 

de libertad, ya que presenta la oportunidad de conscientizar y 

adoctrinar cuestiones contrarias a las establecidas por el poder 

imperante. 

Hemos hablado acerca de las funciones que posee la educación, 

para poder comprender a grandes rasgos lo que implica ésta. teniea 

do por objetivo principal resaltar el aspecto soctal1 ya que 

ésta es donde ubicamos precisamente el rubro de nuestro apartado. 

Decimos que el dmbito educativo es muy amplio, pues abarca 

todas las etapas de la vida del sujeto, por ello, nos hemos ubica­

do en los primeros Cinco años de vida del infante, ya que en el 

transcurso de esta etapa. él mismo, estructura su sexualidad, 

por lo que las pautas de comportamiento que el aprendizaje propor­

cione son determinantes en el infante. 

Dentro del capítulo anterior, mencionamos que el infante 

estructura el YO y el SUPERYO, en la medida que crece y se desa­

rrolla, pues el Princtpto de Placer va dando paso al Principio 

de Realidad, ayudado en primer instancia por la madre quien Inhibe, 
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reprime o sublima el comportamiento del mismo. De esta manera, 

en la medida en que crece y se desarrolla, como lo mencionamos 

anteriormente, el infante va pasando por procesos que constituyen 

su sexualidad. los cuales manifiestan la estructuración del YO, 

de un SUPERYO arcdico, el cual se estructura definit:lvamente en 

el primer año de vida del sujeto, las experiencias que constituyen 

el contenido del inconsciente, la estructuración del preconsciente 

y de la conciencia. 

La conformación de todas estas estructuras en el infante, 

se presentan en la familia, es decir, ésta es testigo del todos 

los procesos por los que pase éste y determina el camino que dichos 

procesos deberán seguir1 la familia tiene importancia en la consti­

tución de la sexualidad, pues por medio de la represión, inhibición 

o bien sublimación, le proporciona todas y cada una de las reglas 

y normas sociales que lo llevarán a constituir parte de la socie­

dad 1 es decir, al infante se le proporciona aprendizaje desde 

su ambiente social. el cual adquiere en la medida que se desa­

rrolla 1 para de esta forma, ser aceptado dentro de su ámbito 

social. 

Por ello. la sexualidad se constituye en su mayor parte de 

actitudes sociales que llevarán al infante a su aceptación social, 

por medio de la educación que éste misma obtenga y que demuestra 

en la medida en que ingresa a otras instancias socializadoras. 

Así, el aprendizaje socialmente adquirido será aquel que 

el infante introyec.te desde su primer contacto con la madre. ya 
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que de éste dependerá en su mayor parte la constituc-ión del ro. 

dando a su vez lusar al SUPERl'O y a toda la serie de actitudcs 

que conllevarán a la conformación de los mecanismos de defensa. 

El 1nfante al nacer. como ht!mos insistido con anterioridad, 

tiene .sus primeros contactos con la madre, quien constituye a 

su vez parte de una sociedad, es decir, es el representante direc­

to de la socialización, que va a adquirir el infante, por ello, 

éste se socializa desde el primer instante en que nace. Recordemos 

que nace con una carsa biológica de instintos. los que han sido 

denominados bajo el nombre da ELLO. El ELLO, serán todos aquellas 

instintos que trae consigo el neonato al nacer, por ejemplo: Comer, 

llorar, moverse, etc. Estos instintos van a ser inhibidos, repri­

midos o sublimados hacia actitudes socialmente aceptables, debido 

a que el neonato en tanto que crece, se desarrolla y madura, apren­

de lo que tiene· en su entorno, de aquí la dificultad del estudio 

del infante en sus primeros meses de vida, pues en ellos no mani­

fiesta mAs que movimientos cinestésicos1 al parecer involuntarios. 

Sin embarso• eso no quiere decir que ne se esté desarrollando, 

puesto que lo ha demostrado Spitz en sus estadios, que en esta 

época el infante estructura un YO arcáico. el objeto libidinal 

y las primeras pautas del inconsciente, procesos fundamental es 

e importantes para el futuro comportamiento•aceptable• del infante. 

De aquí que, la educaci6n en la infancia sea un medio socia­

lizante, con visible afectividad, pues la educación conformn en 

parte el YO del aparato psíquico y proporciona contenido al 

SUPERYO, que como hemos visto, está conformado por reslas, normas, 

etc., sociales1 a su vez delimita el presconsciente y determina 

la estructura de la conciencia y el contenido dP lo consciente. 
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El infante por lo anteriormente expuesto. aprende lo que 

le enseña en el hogar, de tal forma que adquiere significa­

ción en el transcurso de su vida, de donde el aprend1zi.je al que 

est.f expuesto1 es de caracter puramente social, llagando en esta 

forma a realizar el proceso que constituye el aprendizaje social­

mente adquirido. 

Hemos insistido en que. la educaci6n es un proceso que deter­

mina la sexualidad infantil 1 de la m!sms forma, el aprendizaje 

que se le proporciona, tiene su carscter mds que formativo. socia­

l!zante y por tanto, forma parce del proceso de conformaci6n de 

la sexualidad infantil. 
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3.5.- LA INFLUENCIA DE LA RELIGION EN LA SEXUALIDAD INFANTIL. 

Dentro de este apartado, examinaremos la influencia que 

la religión ha ejercido en la sexualidad infantll r para lo cual 

primeramente deseamos hacer un breve bosquejo sobre la religión 

y así poder abordar lo que serla el título de éste mismo. 

Al referirnos a la religión. deseamos iniciarlo manifestando 

a grandes rasgos el proceso histórico por el que ha atravesado 

lsta misma. Se ha considerado que el brujo fue el antecesor histó­

rico del profeta, refiriéndonos a ello, tanto al emisario como 

al Salvador. proporcionándole un matiz: másico, colocándolo desde 

Juego, en un plano divino y no precisamente que se refiera a una 

significaci6n ejemplar. sino que más bien como un medio de reclu­

tamiento de adeptos, es decir, que lo esenc1al del mandamiento 

de la profesía consistía en encauzar un estilo de vida hacia la 

obtención de un valor sagrado, lo cual tiene el objet1vo ofrecer 

a sus miembros o adeptos una 11berac1Ón del sufrimiento, por lo 

que viene a representar un estado permanente que inmun1cc interior­

mente nl adepto contra el sufrimiento. 

Por lo tanto. cuando la finalidad de salvación es mds profun­

da y vasta. el creyente debe estar m&s unido al Salvador. Profeta 

o Sacerdote. para alcanzar la salvación deseada. As! pues, la 

tensión entre la religión fraternal y el mundo, se ha manifestado 

la esfera económica, ya que las formas mágicas o mistagónicas 

de las deidades han perseguido intereses particulares, como .rique­

zas, salud, una larga vida, honor, etc., y tal vez terminar en 

el mds allá, donde se podrá encantar otra forma de vida y de 

"felicidad•. 
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Por lo que. la divulgación y el mantenimiento de la religión 

de sal\'Bción conservan relación con la economía racional, enten­

diéndose a ésta última coma: "La fijación de precios monetarios 

surgidos de las luchas de intereses entre Jos hombres verificados 

en el mercado"(J). 

Ahor, bien. la tensión existente entre la religión y el cono­

cimiento intelectual se ha manifestado cada vez que el conocimiento 

empírico-racional ha colaborado a la transEormac.iÓn del mundo, 

debida a que ambas son mecanismos que incorporan al sujeto al ámbito 

social, teniendo cada una objetivos diferentes para la limitación 

en la personalidad del sujeto. Por esta razón la religión es un 

organismo altamente estructurada, que depende de grupos de personas 

que son portadoras de todos los fundamentos que sostienen a esta 

instituci6nr tales reglas son indispensables para mantener al 

sujeto como miembro constante y con cierta 1nEluencta. 

Por ello, ya nos habla menc1onado Hax Weber, que la rel1gión 

no busca conc1ent1zar a los m1embros que la const1tuyen, sino 

que buscn presarvar los valores morales y éticos que conserven 

la ideología qua la sociedad requiere, o más bien, que exige, 

para as1mismo. mantener la convivencia social. 

Por otra parte. la ciencia contradice el postulado de que 

el mundo es ordenado por Dios y que una concepción empirista de 

éste mismo (munúc) desarrolla una reEut11,ci6n del punto de vista 

intelectual. Por lo tanto, el avance del racionalismo dentro del 

Ambito de la ciencia empírica, aleja D la religión de la esfera 

racional, impulsándola hacia lo irracional. Asimismo, siendo los 

(1).- //ax "-r.- SociolCf!ÍB de la IWi¡Jiái.- Fditorial Qllofáh S.A. oli!xico,D.P. f'4¡. 68 
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sacerdotes los Únicos personajes aptos para la preservación de 

la misma 1 son quienes especial. se dirigen a instruir en la 

escritura y el cálculo a los jóvenes, con la finalidad de que 

éstos acrecenten la divulgación de lu propia religión. 

La religión por su parte, ha influido en forma determinante 

dentro de la personalidad del sujeto. pues éste a pesar de pertene­

cer a una sociedad su pues temen te "1 i bre", se vé obligado sut 11-

men te por esta institución, a reprimir sus manifestaciones sexuales 

por actitudes socialmente aceptadas. 

Así. la relgión ha mantenido unida a la •violencia encubierta 

y sublimada, a una mentalidad reñida con la fraternidad y con 

desviaciones fantasiosas de un equitativo sentido de las proporclo-

nes •t2). 

Por consiguiente, la religión ejerce 1nfluencta sobre la 

sexualidad del sujeto en el sonttdo de que por medio de reslas 

o normas dictadas por ésta misma, el sujeto sublima, on el mejor 

de los casos, de diferentes formas su propia sexualidad, dado 

que a partir de ello, •1 encuentra la felicidad deseada y de esta 

manera al cumplir con los ordenamientos establecidos por la reli­

gión, el hombre no se encuentra •ruera• de lo permltido1 alcanzando 

as[ el bienestar, del que tanto se m~~uc:lona cuando se está dentro -

de lo permitido por ésta misma. 

Los medios por lo que se vale la religi&n para transmitir 

sus reslas o normas a sesutr, son precisamente los discursos que 

emiten las personas adecuadas para ello, siendo éstas las que 

(2).- Ibidem.- PAg. 102. 
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ofrecen misas o reuniones que realizan pcríodicamente con sus 

adeptos. 

Este organismo tiene influencia desde los primeroH años de 

vida del infante, es por ello que todas las premisas rel19íosas 

forman parte del SUP8RYO del sujeta, lo que significa que su perma­

nencia será definitiva, ya que éstas siempre se manifestarán en 

la medida que sea necesario. 

As{, la influencia se ejerce sobre la sexunlidad infantil, 

se puede considerar como determinante, ya que serán sus padres 

y las personas que le rodean quienes le van a transmitir las normas 

o reglas que dicte ésta misma, para posteriormente cuenda el infan­

te se encuentre inmerso en las instancias sociales, por medio 

de los discursas emtttdos, por las personas adecuadas pera ello, 

tambiln le sean transferidas las mismas normas, pero tal vez con 

mayor acentuación para que sean cumplidas tal como se dictan. 

Así pues, podemos considerar que la relisión es aspecto 

1mportsnte y determinante en la sexualidad infantil, la cual va 

a deftnir, de qué manera el sujeto deberá comportarse dentro del 

ámblto en el que se desenvuelva. manifestando su sexualidad bajo 

los reglamentos previamente adquiridos por éste (sujeto), para 

así estar en concordancia con la sociedad a la cual pertenece. 
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J,6,- LOS llEDIOS DE COllUNICACION COI/O FACTORES DETERMINANTCS 

EN eL DESARROLLO DE LA SEXUA/,/DAn, 

Habremos de tener en cuentn que el infante está sujeto 

a diferentes instancias, las cuales hemos abordado con anteriori-

dad. todas y cada una de ellas van a contribuir a la estructure­

ción de la sexualidad infantil, 

Sin embargo, los más recientes inventos del hombre que serán 

utilizados para este fin, son Jos medios masivos de comunicación. 

los cuales empezaron a evolucionar con extraordinaria rapidez 

a partir de la Revolución Industrial, con t:l Bilcenso de la bur­

guesía al poder. Fueron ellos quienes implementaron el desarrollo 

de la tecnología. por lo que los inventos se suceden unos a otros. 

De aquí que, los medios de comunicación sufren c:imbios rápidos. 

los cuales son aprovechados por la burguesía para mantener y con-

trolar'el ámbito social. 

Uno de los medios que contri.bula mJs eficazmente en sus 

inicios. fue la radio, con ella bombardeaban al radiof:'.o;cucha con 

anuncios y mensajes que eran utilizados a su favor (lo cual sigue 

siendo hasta nuestros días), Sin embargo, la influencia que 

tenla con ella era mínima en el inEante, pues lo único que se 

lograba en él (infante), era la memorizaci6n y repetición de anun­

cios• por ello la programaci6n era enfocada principalmente al 

adulto, quien se interesaba en las radJonov~las1 ya que por medio 

de. éstas el sujeto era controlado, 

Tratando de encontrar un mecanismo más efectivo, se inventa 
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la T. V., la cual servírtf para los fines ya expuestos. la T. V. 

es dirigida a todos los miembros de la familia, provocando en 

1 usar de unión, desunión en ella 1 pues la programación se divide 

en horarios específicamente planeados, de tal forma que cada miem­

bro de la familia se interesa en una programación determinada. 

As{ pues, tenemos que la programación matutina es dirigida a las 

madres, debido a que ellas son las que se encuentran en ese horario 

dentro de su hogari es el momento en el que el padre sale con 

dirección a su emplea y los niños se dirigen a la escuela. 

Al medio día los programas con tendencia educativa. considera­

dos aburridos y tediosos, no pueden ser vistos por la familia, 

ya que a estas horas los miembros de ésta misma, se encuentran 

realizando sus labores correspondientes. lo cual permite que la 

programación no sea vista por ellos. 

Al comer, la programación está enfocada a los infantes, siendo 

el medio más adecuado para sus fines. precisamente las caricaturas1 

las cuales llevan un mensaje do agresión, destrucción, enajenación 

y sobre todo de consumismo. 

Por la noche, la televisión se torna en series de acción, 

policias y de sexo, aspectos que en general interesan a los 

adultos, pero no falta uno que otro niño vea estas series televi­

sivas. 

En general ésta es la panorámica a la que se enfrenta la 

familia, por lo que se logra por medio de la televisión, mantener 

a los miembros de ésta •entretenidos" y recordándoles sus deberes 
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y obligactones socialmente establecidos. AdemJs de que Inducen 

a los sujetos al consumismo, recordemos aquí que la programación 

se interrumpe constantemente por mensajes de productos que no 

de primera necestdnd y que sabre todo alejan al sujeto de 

su propia realidad, lo que viene a provocar en el televidente 

el deseo de poseer lo que le presentan, sin que dsto sea de utili­

dad para cada uno de los miembros de la familia. 

Por ello, el infante se vé mayormente influido por la televi­

sión. Debemos tener en cuenta que el neonato en sus primeros meses, 

la Única influencia que tiene es Ja de la madre. siendo ella su 

único contacto con el exterior, ningún medio de comunicación 

(excepto la voz de la madre) influye en él, debido a que el Prin­

cipio de Placer lo gobierna, pero a medida que entra en juego 

el Principio de Realidad, los medios de comunicación van adentrán­

dose en la conciencia del inEante1 un ejemplo claro es el baile 

de éste cuando escucha la música, o bien, detenerse a mirar los 

movimientos rápidos de las muñecas que proyecta la T. V., en donde 

podemos percibir que las caricaturas son creadas para atraer la 

atención del infante, aunque a temprana edad éste última no entien­

da el mensaje, y en su mayor! a no ene u entre relación con lo que 

hacen. por lo que "divierte" con los movimientos que observa 

dentro del aparato. 

Cuando se presentan las primeras manifestaciones del lengua­

je, el infante realiza imitaciones de las caricaturas que observa, 

es decir, asume actitudes impuestas sin llegar a la contradicción 

del YO, ya que éste se está estructurando en este período, pero 

lo que sucede es que encuentra apoyo en el aprendizaje del entorno 
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social y a su vez interfiere en la consolidación del Principio 

de Realidad. pues en algunos casos. es tal la influencia, que 

el infante pierde el contacto la realidad C" intenta realizar 

hazañas como las que observa en 111 T. l'., ocasionando que los niños 

sufran accidentes, a veces hasta mortales. 

Los procesos de identificacióbn juegan aquí un papel prepon­

derante, debido a que el infante tiende a indenti Eicarse con el 

lider. quien buscará siempre el bienestar personal, lo que 

compagina con egocentrismo a través de la violencia. implantán-

dale al infante la idea de que el más violenta o agresivo es el 

mejor, de esta manera se desarrolla en el YO del mismo, el 

nismo de defensa conocido como agresividad. A su vez el ro del 

infante lo¡ra la identificaci6n con el lider, el que se transforma 

en el ':J.deal tkl YO" como diría Freud. un ideal que entrada el objeto 

perdido. (es decir, el sustituto de lo madre serñ el ideal del 

YO, que se forma en el infante con las caricaturas), nbsorbiendo 

las cualidades del caudillo y tiende de esta manera a consolidar 

su identificación, por ello actualmente los ntfios se desilusionan 

de sus padres, debido a que no poseen las cunlidad<>s de los héroes 

de la T.V. 

Así pues, la T. V. provoca el infante act í tudes que deben 

mantenerse inconscientes, pues la represión inevitable, ya 

que desarrolla el Principio de Muerte o destrucción que provoca 

la agresividad mencionada anteriormente. En el infante la idcolo­

sla a la que está expuesto primeramente pasa por la conciencia 

y se interna en el preconsciente, esperando el momento de salir. 

Algunas otras actitudes que posee el lider son reprimidas, pues 
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ponen en peligro al Principio de Conservación y la identificación, 

con 61 sufre mod1f1caciones. 

Actualmente la T. V. cobra Bran importancia, recordemos que 

la tecnocratización y la modernización de la sociedad, la mujer 

se integra al campo laboral, orillando a los padres a buscar un 

medio que mantenga •ocupado o entretenido• al niño y no hay nada 

mejor que la T. V., la que viane a sustraerlo de la realidad y 

lo lleva a un mundo fantástico, en el cual no existen impedemen­

tos para lograr su fin. 

Sin embargo, la T. v. bloquea los sentidos. la inteligencia 

del niño y sobre todo su imaginación, es decir. mantiene al infante 

suspendido en el Principia de Placer y en el ELLO que son los 

dos elementos con los que el infante cuenta desde su nacimiento, 

provocando en él regresiones a los estado arcáicos ya mencionados, 

configurando así una sexualidad que chocard constantemente con 

las esterotfpias sociales. De aquí que, el aprendizaje socialmente 

adquirido tomará rumbos diferentes por la influencio de la T. V. 

en Ja scxunlirlRd infantil. 
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3.7. - RE:FLE:XIONES E:N TORNO LOS PROCE:SOS SOCIALIZADORE:S E: 

IDE:OSOCIALIZADORES E:N LA SEXUALIDAD, 

El ámbito de la sexualidad inEantil es muy basto, nos hemos 

encontrado al abordar este tema que ésta, no podré ser ajena a 

todo lo que le rodea, pues nos hemos percatado de que influye 

en la conformación de dicha sexualidad. Aunque la familia sea 

el primer medio de socialización, no quiere decir que sea el Único, 

ya que el i nf on to en la medida en qua se va desarral 1 ando, se 

encuentra inmerso en instancias sociales que sin percatarse lo 

van conformando y delimitan do actuar, el que es moldeado por 

la represión, puesta que no se encuentra únicamente en la escuela, 

sino es un aspecto que forma parte del proceso de conformación 

en su sexualidad. 

Es importante a nuestro juicio aclarar que efectivamente, 

la represión Eorma parte activa del proceso educativo. y que 

éste último se presentaba no sólo en las instituciones escolariza­

das, sino que la cducnción es un proceso continuo que perdura 

toda la vida del sujeto1 es por ella que aseguramos que la educa­

ción ante todo es represiva y que esta represión influye determi­

nantemente en la estructuración de la sexualidad infantil. 

As[ pues, de acuerdo con la visión de Sara Pafn, la educac16n 

además de reprimir, conserva, transforma y socializa. Ya hemos 

explica_do de qué manera reprime1 la función de conservar se refie­

re a que las normas morales y sociales establecidas se transmiten 

la infante para que las conserve. haciendo que se respeten y se 

lleven a cabo. También se conservan en el inéante hasta la adultez 
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y 61 a su vez, trasmita estas normas a sus descendientes. 

La educación transforma en la medida en que el infante adquie­

re una ideología en determinado ambiente social, comportándose 

de una manera preestablecida, a fin de ser parte de él. 

Por último, todo tipo de educación, especialmente la que 

se transmite en la infancia y en la niñez, lle\·a como regla gene­

ral el socializar, es decir, llevar al infante a formar parte 

del ambiente que le rodea. 

Por ello la soc1alizac1&n primaria es determinante en el 

comport:sm1ento posterior del infante, pues ésta es básica tanto 

para su ingreso a las instituciones que le rodean como a su ámbito 

social. 

Este comportamiento "adecuado" o aceptado socialmente, es 

aprendido durante su estancia en el hogarr el aprendizaje social 

es un aspecto que forma y delimita la sexualidad infantil, estd 

presente desde el momento de nacer, conteniendo todo tipo de reslas 

y normas del grupo social al que pertenece. 

El aprendizaje se presenta acompalfado de la represión y de 

la autoridad, ambos aspectos constituyen la sexualidad infantil, 

por esta raz6n la represi6n es tan importante en el proceso educa­

tivo 1 a su vez la autoridad que predomina en las familias y que 

tiene uns importancia ontogen&tica y filogen6t1ca, toma parte, 

es decir. desde la ~poca del meolítlco, la autoridad de padres 

a hiJos se presentar al mismo tiempo en la vida del infante se 
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impone constantemente esta autoridad por medio de la v1olenc1a, 

que ejerce un dominante (en este caso el padre) eobre un dominado 

(hijo), pon i en da as f en juego el esquema familiar como cons 1 dera 

Hendel: Que la autoridad está cubierta por una máscara, llamada 

violencia. 

De esta manera la violencia• queda legitimizada propiciando 

el derecho de poder sobro el niño por parce de los adultos y la 

sociedad, logrando así implantar la creencia de que el poder lo 

tienen los niños sobre los adultos y no es más qua en sentido 

contraria, la mayoría emana poder sobre la minoría, legitimdndola 

por medio de una expl1cac16n •religiosa (Dios) o laice (la socie­

dad, el estado-Dios) considerada superio~ al 1ndividuo•(l). 

Todos estos procesos de autoridad y represi6n se presentan 

en primer instancia en la familia, quienes lo realizan conforme 

a normas e implantan en él (infante) la sum1si6n que h1ere su 

narcisismo, dando as{ or1gen a su agresividad que se agrega a 

una agresividad primera. provocada por el lento desarrollo motor 

y el largo período de dependencia, por la que 6ste dar~ contenido 

al inconsciente, pues esta agresividad no puede ser llevada a 

la conciencia, siendo por tanto reprimida. 

Sin embargo, la estructura de la familia ha cambiado conside-

rablemente a partir del desarrollo tecno16gico en los ados actua-

les, pues, la modernidad, de la cual ya hemos hablado anteriormen-

te, rompe con la constituci6n de la familia, debido a que el papel 

de la madre y el padre cambian, ya no es sólo ella quien cuida 

• Ehten:liln:iN? a la violencia coro tcrl-ls las oc ti tudss y occiooes que rec:áen .scbre el sujeto. 
(1).- .JFSJS PA&Oai.- La O...Sl:iro Esoolar.0-Íl:iCBS y Altemar:ivas.&ut=ial La1s/&rcelaio.58.&u­

dá1o ¡984, a.rcelaJB es¡ma. flW· :m. 
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y educa a sus hijos, puesto que ahora ya ingresó al campo de 

trabajo por necesidades económicasr el padre, quien tradicional­

mente se dedicaba a trabajar, tiene actualmente que participar 

en la educación y EormaciÓn de los hijos. 

Pero con el desarrollo tecnológico, se rompe también con 

valores y normas socialmente establecidas, pues el objetivo de 

estos valores y normas. era perpetuar el sistema social, es decir, 

que se conservara y transmitiera de generación generación. 

Actualmente este objetivo no se relaciona con el objetivo de la 

tecnocracia, el cual exige para su funci.o.namtento la eficacia. 

el hombre debe ser eficaz a cualquier precio, sin importar su 

sexualidad o formación social. Par ello se rompe con repres1ones, 

autoridades y patrones socialmente establec1dos, de ahí que el 

inEante 1ngrese a un nuevo conElicto en la conformaci6n de su 

sexualidad. puesto que ya no existe una concordanc1a con lo que 

aprende en el hogar y lo que sucede en su entorno social. 

Este conflicto se acentúa y se denota aún más en el Complejo 

de Edfpo. El infante ya no desea ser como su padre, pues todo lo 

que él representa (es decir autoridad y represi6n) no tiene ningún 

significado, surgiendo de es ta forma la agresividad anteriormente 

reprimida. Agresividad ante todo lo que reprime y ante su ambiente 

soci~l que denota hip6critamente ser un edificio indestructible, 

aunque se esté desmoronando por dentro. debido a que las nuevas 

generaciones no está reproduciendo los patrones sociales antes 

aceptados. 

Pero como menciona Hendel, lo importante no es analizar si 
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se derrumba o no la soc1edad, sino buscar en dónde se apoyará 

la sociedad moderna, por lo que una posible sol uc16n a ésto 

no serla conformar nuevas instituciones sociales, sino más bien 

buscar nuevos mecanismos que 110 nos lleven a lR represión y al 

antiautoritarismo, sino que sean acordes al desarrollo tecnológico 

de la sociedad moderna. 



CONCLUSIONES 



e o N e L u s I o N e s 

Nuestra 1nvestigaclcSn en su inicio, se desarrola de acuerdo 

a las inquietudes que surgieron a lo largo de nuestra formación 

profesional, en donde pudimos observar que, la conccpct6n generali­

zada acerca de 1s sexualidad infantil, es confusa y nos atrevería­

mos a mencionar que, hasta cierto punto se consideraba al niño 

asexuado, siendo concebida la sexualidad, únicamente 

de la etapa adolescente y centrada a la gen1ta11dad. 

partir 

Es por ello, que consideramos necesar~o abordar esta problem&­

tica a partir de una universalidad, en Ja que se manejan bnidades 

de and11sts comot EducactcSn, Sexualidad, Aprendizaje. Sexo, Gentta­

Jtdad y Personalidad, las cuales nos posibilitaron tratar el tema 

de la Educaci6n Sexual en los Nillos, comprendida de O a S allos 

aproximadamente. As! pues, desde esta universalidad, se analizaron 

conceptos como los que se mencionan anteriormente. ·los cuales 

nos brindaron la posibilidad de conformar la tcmdtica: Educación 

Sexual. 

A este respecto, podemos mencionar que concebimos a la educa­

ci6n sexual, como aquella que se dd por medio de un proceso conti­

nuo y formativo que se presenta durante toda la vida del sujeto, 

y que si bien cierto, el hecho de hacer uso de la genitalidad 

tiene que ver con el proceso de educación sexual, no indica con 

ello, que se esté dando en ese momento una educación sexual, dado 

que ~sta, como se menciona, se refiere a un proceso contlnuo y 

form~t1vo, el cual se dá durante todR la vida. 
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Ahora bien, en relación a lo anterior, la sexualidad y el 

aprendizaje, lo hemos considerado como la particularidad de nuestro 

trabajo, ya que ésta es una de las partes principales del mismo, 

dado que desde nuüst ra formación como pedagogas, el aprendiza je, 

es el aspecto que representa mayor importancia para nosotras y 

en donde la sexualidad interactda con dste mismo (el aprendizaje), 

así como que ambos aspectos tienen influencia de todas y cada 

una de las instancias socializadoras que le rodean al sujeto. 

Por lo tanto, así como la seuxalidad se manifiesta desde el momento 

mismo en que el individuo nace, el aprendizaje también se estable­

ce, dado que éste se va interiorizando desde ese mismo instante. 

puesto que la educación la recibe el infante de su entorno social, 

al que en ese momento se integrando y se encuentra expuesto. 

Asimismo. la singularidad está representada por la primera 

etapa por la que atraviesa el sujeto. a la que llamamos infancia 

y que hemos retomado como parte principal también. dado que dentro 

de ésta. es donde se estructura el aparato psíquico. se establecen 

sus relaciones interpersonales mediante proceso socializador 

e idcosocializador, en donde adquiere nuevamente la importancia 

de un proceso de adaptaci6n a su concepto mismo de la universali­

dad. adquiere el bagaje ideoldgico que es trasmitido por medio 

del aprendizaje social, el cual está contenido en las instancias 

socializadoras, que son las que precisamente van a determinar 

las pautas y normas que el sujeto deberá seguir y por consiguiente 

la personalidad que éste mismo tendrá. 

Por lo tanto, la relación que guarda el aprendizaje y la 
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educación sexual, presentan influencia de las instancias sociales 

que le rodean al sujeto, de ahí quo, la sexualidad de éste mismo 

va a ser determins.da por é5tas (las instancias sociales). Por 

consiguiente la sexualidad y el aprendizaje del sujeto tendrá 

una relación estrecha, ya que, si bien es cierto que la educación 

sexual no son tan sólo estos aspectos, sí forman parte de ella. 

Así pues, una vez desarrollados los procesos por los cuales 

encontramos el vínculo entre la sexualidad y el aprendizaje y 

haber establecido la relación que se presenta con la pedagogía, 

confirmamos las siguientes hipótesis planteadas al inicio de 

nuestro trabajo: 

Una da ellas marca la importancia de la estructura psiquica 

para la conformaci6n de la sexualidad dentro de la etapa comprendi­

da de O a S años aproximadamente. De lo anterior pudimos observar, 

en la medida que avanzAbamos, que efectivamente, a partir del 

nacimiento empieza a constituirse en el desarrollo psicosexual 

del individuo. en una Eorma arcálca. los elementos del aparato 

psíquico, lo que posteriormente conformarán la sexualidad del 

infante. 

Nuestra segunda hi.p6tesis1 podemos dividirla en dos partes 

para su análisis1 la primera de ellas, habla de la importancia 

que adquiere la familia, por un lado, como el primer grupo social, 

al cual el infante ingresa al nacer• y por la otra, abordamos a 

la familia como la transmisora de una carga ideológf.ca del ámbito 

sor:ial • en el que se encuentra inmersa, valiéndose de la educación 

que ella (la fami 1 ia) proporciona 1 por lo tan to, ésta será la 
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primera :tnstancia social que influye en la estructuración de ls 

sexualidad del infante. 

/labremos entonces de reconocer, la importancia de la familia 

y el doble papel que c&sta desempeña, ya que por una parte, es 

educadora y por la otra, es miembro de una sociedad. 

Por consiguiente, en el infante la estructuraci6n de la sexua­

lidad, se lleva a cabo por medio de la educación que recibe de 

la Eamili.a 1 ya que tanto ésta última como la propia educacidn 

influyen de t:ermf nan temen te en el comportamiento posterior del 

sujeto. 

La segunda parte de esta hipótesis, nos habla de la forma 

en que repercute la educación y la sexualidad en el aprendizaje 

socialmente adquirido• de la misma forma, en el juego que desa­

rrolla el infante sigu1endo pautas soc1almente establecidas. 

Podemos en este momento. aEirmar que1 la sexualtdad y la 

educación son inseparables, en cualquier ámbito soc1al, y que 

por lo tanto el aprendizaje siempre estará caracterizado por el 

ámbito social, y reflejará a su vez, la educación sexual rec1bida 

en los primeros años de vida del mismo sujeto. 

Por ello, decimos que. el aprendizaje social que el niffo 

adquiere dentro del ámbito Eamiliar, se manifiesta con plenitud 

en el juego del mismo, quien V.!I a jugar constantemente siguiendo 

pautas sociales, aprendidas dentro del propio ámbito social y 
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que éstas a su vez serAn el reflejo de su entorno social, el cual 

previamente por medio de la familia. le ha transmitido. 

Cabe mencionar, que a fin de comprender el proceso por el 

cual el infante llega a constituir su personalidad, es precisamente 

por medio de tres aspectos. que son determinantes para la constitu­

ción de ésta1 los cuales son: El b1o16gico, el psicológico y el 

social. 

Sin embnrgo. la sexualidad del infante, constituye la persona­

lidad que éste refleja y la sexualidad, como ya hemos mencionado, 

se desarrolla a partir de lo que la familia le transmite. y la 

forma en que él introyecta, es precisamente la educación. Es as[, 

como la educación tiene sus inicios desde los primeros días del 

neona to. 

La familia, no s6lo estd en contacto con el inEante, sino 

es un organismo social1uidor, pues lo forma desde sus primeros 

días de nacido, con reglas, normas y pautas sociales. que son 

indispensables para su aceptación al dmbi to social. Todo ello, 

es trasmitido por medio de la educación que la familia le va 

trasmitiendo hasta antes del ingreso a una instituci6n escolariza­

da. A su vez le proporciona el primer contacto directo con las 

instancias socializadoras que lo rodean. 

La educa et ón, de esta manera, t 1 ene un con ten 1 do ún 1camen te 

ideológico, el cual estd constituido por reglas, normas y princi­

pios sociales1 por ello, hemos dado en llamarlo contenido •1deoso-
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cislizador e ideosoclttliuinte•, el cual es trasmitido con la Única 

finalidad, de que el infante ingrese a las instancias socializsdo­

ras, las que comprobardn el contenido ideosocializador que ha 

sido transmitido a través del comportamiento manifiesto del niño 

leJos de la familia y en contacto con otros infantes. los comporta­

mientos que el nifio presenta son a su vez el resultado de un apren­

dizaje cont!nuo, que adquiere éste (el infante) desde el momento 

de nacimiento y que influye determinantemente en la conformaci6n 

de sexualidad. 

De aqu{ que, la sexualidad se vea determinada por las ins-

tancias socializadoras e ideosocializadoras las cuales se ver.4 

posteriormente inmerso el infante, y que el aprendizaje que dE' 

éstas surja. es determinanter pues la sexualidad y el aprendizaje. 

constituyen la personalidad del sujeto, la cual influye en toda 

la vida del mismo hasta su muerte. 

Es importante también aclarar que. la influencia de las ins­

tancias sociales no solamente se dB desde el nacimiento del infan­

te, sino que también, ellas orientan el sujeto en su comportamiento 

hacia la sociedad en la que vive, por lo cual la sexualidad la 

manifiesta el sujeto desde su infancia, y se establece en las 

etapas posteriores del desarrollo psicosexual del mismo, así como 

que, por medio de las insta~cias, constantemente recibe informaci6n 

considerada "necesaria" para que el sujeto encuentre une 

supuesta estabilidad social, la cual le permita interactuar con 

su medio. 
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As! pues, para llegar a establecer estas conclusiones, hemos 

realizado un análisis, el cual nos ha proporc1onado la oportunidad 

de Ir desde el descubrimiento hasta la fundamentación teórica1 

partiendo del hecho de que, el infante es considerado como ente 

ajeno a la sexualidad, observando a su vez que la fatD111a carece 

de 1nfarmac1Ón acerca de la importancia que tiene dsta (la sexua­

lidad) en la personalidad del infante, más aún11 no se percata de 

la influencia determinante que ejerce la propia familia, principal­

mente1 durante los primeros años de vida de dste (el infante) 

y, de que eJ ambiente social en el que se desenvuelve, tamb16n 

tiene influencia. 

Todo ello, nos llevó a una serie de cuescionamientos entorno, 

precisamente a la sexual1dad del infante r a lo que primeramente 

surg16 la duda d~ que. s1 habla o no educactdn sexual durante 

la pr1mera etaPa (1nfancla) del sujeto, si las manifestaciones 

de la sexualidad se podían observar v1s!blemente, s1 el llmb1to 

familiar y las 1nstanctas sociales tenían 1nE1uenc1a en ~sta (sexUA 

11dad) y si todo lo anterior tenla repercusiones en su aprendizaje. 

Bajo este tenor, nos propusimos llevar a cabo una invest1ga­

ci6n, en donde, pudiésemos refutar, por medio de la teoría, lo 

manejado comunmente, acerca de la sexualidad infantil. Sin embargo 

y aún teniendo una idea de la tem&tica que desedbemos abordar, 

nuestras concepciones se basaban en el sentido común, de ello, 

nos percatamo~ en la medida en que avanz&bamos en el terreno b1bl1~ 

gr&fíco, por esta raz6n tuvimos que centrarnos en una conceptual1-

zac16n que difería de nuestra formac16n como profesionistas, la 
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cual nos daba una perspectiva que apoyaba nuestras vagas nociones 

de sexualidad infantil. 

Creemos conveniente mencionar, la tarea árdua a la que nos 

dedicamos, pues esta temática hasta la presente. es considerada 

aspecto social complejo, el cual nos deja ver la amplia 

gama de tabdes que, como sujetos nos han impuestor por lo que 

también considerábamos que la sexualidad se presentaba a partir 

de la etapa adolescente. 

El hecho de partir desde lo cotidiano, nos permitió relacionar 

y hacer una valoración entre lo que es la sexualidad, como comun­

mente se entiende, hasta lo que la teoría propone y aborda. Al 

ingresar a este recorrido, hemos encontrada que desde la fundament~ 

cidn te6rica, la concepci6n de sexualidad infantil, históricamente 

ha sido impuesta. ya que es manejada por un grupo social imperanter 

de donde se ha desprendido, que los miembros de una sociedad, 

tengan ideas acordes a los :intereses deseados por ésta élite r 

es por ello que. la temática sexual en general. 

una manera sutil y disfrazada. 

manejada do 

De la misma forma tuvimos que afrontar problemAticas, acerca 

de las concepciones que. al inicio de nuestra investigación tenía­

mos. las cuales guardaban relación con la temática de nuestro 

interés. 

Asimismo, en la medida en que fuimos avanzando en nuestro trabajo, 

se fueron despejando dudas surgidas al principio de éste, pues 

nos percatamos que la sexualidad no surge en la etapa adolescente, 
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sino que ésta se encuentra presente desde el momento mlsmo del 

nacimiento, no siendo observable, de la manera en que el sentido 

común lo pudiera percibir. 

Es por ésto que. podemos mencionar que. en la etapa de la 

infancia se inicia el aprendizaje. que a través de la educación, 

el infante lo irá recibiendo (el aprendizaje) y que por lo tanto, 

constituye parte de su personalidad. 

Ahora bien. durante esta etapa (infancia) se constituye lo 

que Spitz ha dado en llamar "diada" (madre-hijo), en donde se 

man:lfiesta la influencia que la familia presenta de las instancias 

sociales, a las que pertenecen, las cuales proporcionan caraas 

ideol6gicas, que son transmitidas por medio de la familia, especl­

ficamente. en la etapa infantil, por la madre1 dándole estas cargas 

1deol6sicas, acePtación al medio social que le rodea. 

Así pues. el juego es uno de los medios por el cual, el infan­

te manifiesta, tanto la influencia que hfl recibido de su medio 

social, como de la educación sexual que ha venido adquiriendo 

durante sus primeros años de vida. De esta manera se explica el 

hecho de que los infantes representen por medio del propio juego, 

su v1da cotidiana, así como las represiones que han tenido, siendo 

ésto de manera observable, ya que precisamente por medio de éste 

(el juego), es como ellos inaniliestan ambos aspectos (tanto la 

vida cotidiana como las represiones). 

De aquí que, una vez analizado y llegado a la reflexión en 
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torno a este problema, podemos mencionar y sobre todo hacer énfa­

sis, que la sexualidad del sujeto. hasta nuestros días, no ha 

sido un aspecto de importancia, que se considere como parte 

esencial de la personalidad del sujeto. Creemos que con respecto 

a las aportaciones que nuestro trabajo proporciona a la pedagog!a, 

no tan sólo el hecho de reconocer la importancia que tiene 

la sexualidad. s11101 remarcar la interacción que se establece 

entre ésta (la sexualidad) y el aprendizaje• cuestión que diversos 

autores lo han tratado, sin embargo, nuestra postura ante esta 

problcm~tlca, establece enfoque diferente a lo ya tratado, 

dado que en nuestra investigación hemos consideredo una relación 

estrecha entre la sexualidad y el aprendizaje, manifestando que 

esta interacción tiene repercusiones serias, tanto en el aprendiza­

je como en su personalidad. siendo éstos Últimos aspectos. donde 

se pueden observar las repercusiones que tiene la sexualidad. 

Es por ello que, deseamos expresar que la sexualidad del 

sujeto, sea considerada co.mo parte importante para todo lo que 

se relacione con el propio sujeto, especlficamente (para la peda­

gosía), lo que concierne a la educación. es decir, que todo lo 

que se proyecte en este ámbito (pedagógico), se tome en considera­

ción, como un aspecto importante, la sexualidad del sujeto. 
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